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Carátula: Monumento al Brigadier 
General Fructuoso Rivera obra del 
escultor José Fioravanti y del Arqui- 
tecto Carlos de la Cárcova. 
Montevideo. 


El Parte de la victoria de Rincón : 


Excelentisimo Senor: 


Su Excelencia el senor Comandante en Jefe don Juan Antonio 
Lavalleja, al destinarme sobre estos puntcs, me recomendó que luego 
que lograse algunas ventajas sobre el enemigo de nuestra libertad, lo 
participase a Vuestra Excelencia sin demora, así como al Señor General 
de Entre Ríos. Yo, dando el debido cumplimiento a los encargues de 
mi General y el que me impone el deber, tengo la mayor satisfacción 
en elevar al superior conocimiento de Vuestra Excelencia, que ayer al 
amanecer tomé, con una fuerza de 250 hombres a mis órdenes, el 
Rincón de las Gallinas, punto en donde los enemigos tenían el depósito 
de un número considerable de caballadas con una pequeña guardia, la 
cual fue acuchillada hasta escaparse alguna parte de ella a bordo de los 
buques de guerra, que con sus fuegos de artillería pudieron salvarlos de 
las garras de nuestros guerreros. A las 8 de la mañana había conseguido 
tener en mi poder todas las caballadas; a esta misma hora tuve parte de 
mis bomberos, que el Coronel Imperial Gerónimo Gonsales Jardin, se 
aproximaba a nosotros con una División de 700 hombres, más o menos. 
A las 9 tuve segundo aviso que ya seguían a pasos precipitados, 
entrando por el portón del Rincón; inmediatamente reuní mis partidas y 
los esperé en el mismo camino a una distancia de media legua del Paso 
del Río Negro que está en frente de Mercedes; dispuse mi tropa, y al 
momento que se me presentaron los cargué y conseguí Excelentísimo 
Señor, dar un día de gloria a la Patria. La División enemiga fue 
destrozada completamente y acuchillada más de 4 leguas, quedando en 
el campo, muertos más de 100 hombres, cerca de 300 prisioneros, entre 
estos 20 Oficiales de todas graduaciones; Oficiales muertos pasan de 
16, incluso el Coronel José Luis Menna Barreto. El resto de la fuerza 
enemiga se ha favorecido en los montes, y hasta esta hora que son las 6 
de la mañana se están recogiendo infinitos dispersos; a caballo no se 
escaparon arriba de 100 hombres; ha quedado aún en nuestro poder un 
número considerable de armamento y municiones. En nombre de la Patria 
tengo la satisfacción de anunciar a Vuestra Excelencia esta victoria, 
seguro del placer que sentirá Vuestra Excelencia como interesado en los 
triunfos de la Patria. 

El General Abreu ocupa Mercedes con 600 hombres, pero sin 
caballada para emprender cosa alguna. Toda la costa del Uruguay está 
libre hasta Misiones. 

Bentos Manuel, que ganó con mil hombres Montevideo, no ha 
vuelto a hacer movimiento hasta el día 18 del presente, y si me da 
tiempo de 4 días para reunirme con el señor Comandante en Jefe, ya 
será difícil que aquella fuerza pueda obrar sobre la campaña. 

Después de recibir contestación de Vuestra Excelencia, tendré la 
mayor satisfacción en comunicar a Vuestra Excelencia cuanto ocurra. 

Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. Rincón de Haedo, 


25 de Setiembre de 1825. 
Fructuoso Rivera 


Excelentísimo Señor Brigadier en Jefe del Ejército de la Patria. 


Significación del 
25 de agosto de 1825 


El Pueblo uruguayo con la declaratoria de la independencia el 25 de 
agosto de 1825, fijó para siempre sus destinos, que, esterilizados 
durante muchos años por la barbarie del caudillaje, ha concluido 
por consolidarse a favor de la paz base de la civilización y de 
la vida institucional. E 


(De “Caras y Caretas’ año 1901). Luis Melián Lafinur 
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EL JURAMENTO DE LAVALLEJA, 
LOS ACTOS DE ANULACION Y 


LA VICTORIA DEL 


EJERCITO PATRIOTA. 


Setiembre de 1825. A un siglo y 
medio de distancia, ¡qué relieve, qué 
significación adquieren los aconteci- 
mientos! Diríase que aquel mes de 
setiembre lo hubiera empleado la 
Asamblea de la Florida para probar 
su fuerza representativa. 

No bastan el origen popular, el 
mandato electoral, para conferir a 
un gobierno la calidad gloriosa de la 
representatividad, aunque aquellos 
sean elementos ineludibles. Pero hay 
otros, concretos o imponderables. Y 
todos igualmente necesarios para lle- 
gar a la entrañable identificación 
con el destino colectivo. 

Respetabilidad intrínseca, capaci- 
dad realizadora, espíritu de servicio 
público, en la gestión. Abnegación, 
desinterés y grandeza, en sus titula- 

Y poder efectivo, en el límite de 
sus funciones, aun en el estremeci- 
miento de las horas revolucionarias. 

En la perspectiva del tiempo trans- 
currido, mueve al ánimo la admira- 
ción al ver con qué eficacia y preste- 
za el Gobierno de la Florida cumplió 
aquella misión. 

Precisemos las fechas. Instalado el 
20 de agosto de 1825, el 25 tomó las 
decisiones fundamentales ya conoci- 
das y en breves días continuó las 
líneas de la institucionalización. Y en 
el correr del mes de setiembre sus 
decisiones fueron no sólo cumplidas, 
sino voluntaria, entusiastamente aca- 


tadas, en la libre aceptación de las 


conciencias. Al mismo tiempo que las 
armas de la Patria, adiestradas en 
los pequeños encuentros, empezaban 
a lograr los éxitos definitivos. 

Por eso nos detendremos en tres 
acontecimientos ocurridos en setiem- 
bre de 1825: el Juramento del Gene- 
ral Lavalleja: el cumplimiento del 
decreto de anulación y la batalla del 
Rincón. 

El Juramento de Lavalleja es una 
impresionante página de civismo. El 
26 de agosto la Sala de Representan- 
tes había decretado la fórmula del 
juramento que debía prestar el Go- 
bernador y Capitán General de la 
Provincia: “¿Juráis desempeñar la 
autoridad que os es conferida por la 
soberanía de la Provincia, de Gober- 
nador y Capitán General, bien y 
fielmente? ¿Juráis ser exacto en el 
cumplimiento de las leyes, obedecien- 
do y haciendo obedecer las que ha 
sancionado y sancione en adelante la 
Sala de Representantes? ¿Juráis res- 
petar la seguridad individual e invio- 
labilidad de las propiedades? ¿Juráis 
defender y sostener la libertad del 
Estado bajo el sistema representativo 
republicano? Si así lo hiciéreis, Dios 
y la Patria os felicite, y si no, Dios y 
la Patria os haga cargo”. 

El 15 de setiembre Lavalleja prestó 
ese juramento, en la iglesia, ante 
Dios y los representantes del pueblo. 
Y en consecuencia recibió la investi- 
dura del cargo. Ya hemos señalado 
la grandeza intrínseca de ese gesto de 
sometimiento en el Jefe de los Treinta 
y Tres Orientales. Indudablemente, 
una actitud de sometimiento al Poder 
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Facsimil del acta dal Cabildo de 


Guadalupe, en la que se transcriben 
las Bases de Incorporación testadas 
por mandato de la Asamblea de 

la Florida. 


Civil que la Asamblea representaba. 
Pero era algo más: era un pleito- 
homenaje a la soberanía, la reveren- 
cia de un paladín a su Causa, a la 
Revolución. 

Fijémonos, además, en el texto del 
juramento, por que encerraba el pro- 
grama que lo había impulsado a la 
lucha. 

Su texto tiene precisión jurídica, 
alcance político, justeza de términos. 
Es un lenguaje nuevo, el de la Repú- 
blica que nace, y que nace con una 
sesuda madurez, con una sabia expe- 
riencia política. Toda la pedagogía 
de la Patria Vieja, alquitarada en 
largos sufrimientos. 

En éste, 
decretos de la Sala de Representan- 
tes. la expresión es sobria y precisa. 


como en otras leyes y 


Diríase que se cumplía el viejo pre- 
cepto del Fuero Juzgo, que aconseja- 
ba, al Fazedor de las Leyes, el “ha- 
blar poco y bien” 
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Entre tanto, también en el correr 
del mes de setiembre, se dio casi total 
cumplimiento a la Ley Fundamental 
del 25 de agosto, en la parte material 
de testar desde la primera a la última 
línea de los documentos en que figu- 
rasen actos de reconocimiento, incor- 
poración o sometimiento arrancados 
por la perfidia de los intrusos poderes 
de Portugal y Brasil. 


Al gobierno iban llegando, con 
pocos días de intervalo, las comunica- 
ciones de las poblaciones más impor- 
tantes en donde se habían realizado 
los actos de anulación. Guadalupe, 
San José, Trinidad, Maldonado, Ro- 
sario, San Pedro, Concepción de Mi- 
nas, Rocha, Soriano. Y de ellas, las 
noticias irradiaban a todas las parti- 
das más lejanas, en la campaña 
totalmente estremecida. 

En algunos casos, la anulación se 
demoró unos días. En Minas los docu- 
mentos fueron ocultados primero en 
la casa particular del Alcalde, por- 
que en la plaza se habían alineado 
las fuerzas de Bentos Manuel. 

Pocos días después se dio cumpli- 
miento al Decreto. Sólo en Soriano, 
ocupado por fuerzas enemigas, se 
postergó hasta el mes de diciembre. 

Las ceremonias se celebraban con 
el formalismo y solemnidad que la 
ley exigía y el caso merecía, leyéndo- 
se ante todos la resolución de la 
Florida, “en altas e inteligibles vo- 
ces”. Pero las actas añaden también 
notas emocionales. La de San Pedro 
dice que el acto se llevó a cabo con 
“el mayor placer”. La de Maldonado 
añade que el Cabildo, “al presenciar 
aquel acto, se sintió conmovido por la 
más ligera y virtuosa complacencia en 
ver oscurecer los ominosos recuerdos 
y rotas las cadenas con que el déspo- 
ta del Brasil había subyugado el 
derecho y libertad de estos 
habitantes”. 

Igualmente expresiva es la comuni- 
cación del Cabildo de Guadalupe, de 
9 de setiembre. Después de comunicar 
el testado de los documentos de 27 de 
junio de 1820 hasta el 18 de marzo 
de 1825, añade, que el Alcalde de 22 
Voto, Presidente de turno, había 
arengado diciendo: “que la indicada 
disposición era una de las más justas 
y conformes al sagrado derecho de 
independencia adquirida por un genio 
digno de eterna memoria”. Y en el 
acta respectiva añadió: “VIVA LA 
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PATRIA Y LIBERTAD RECUPE- 
RADA POR EL HEROE DON 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA, 
GOBERNADOR Y CAPITAN GE- 
NERAL DE LA PROVINCIA 
ORIENTAL”. 

Emociona la lectura de estas notas 
que evidencian, tangiblemente, el 
aborrecimiento a la pasada tiranía. 
Mayor es aún la emoción al encon- 
trar, entre los viejos papeles de los 
archivos, documentos testados “desde 
la primera hasta la última línea” con 
el añadido de: “Borrado en virtud de 
la resolución de la Sala de Represen- 
tantes de 25 de agosto de 1825”. 


IH 


Y en tanto se cumplían estos he- 
chos de paz, las armas de la Patria 
velaban. El 24 de setiembre, la causa 
revolucionaria se estremeció de júbi- 
lo. Se había obtenido el triunfo de 
Rincón. Rivera, incorporado a la 
Revolución de los Patrias, le aportó 
su prestigio, su capacidad de guerri- 
llero, su conocimiento de la tierra y 
de los hombres; todos aquellos dones 
de caudillo que le valían simpatías 
inmediatas y hondas fidelidades. 
Prototipo del jefe de hueste sobre el 
que tan hermosamente había legisla- 
do el Fuero Viejo de Castiella. 

La batalla de Rincón no fue el 
resultado de una improvisación au- 
daz, sino el fruto de un plan concer- 
tado por los mandos después que la 
vanguardia patriota comandada por 
Felipe Caballero descubrió la presen- 
cia de una división de caballería 
formada por 1.200 hombres a las 
órdenes de Bentos Manuel Riveiro, 
quien, en el Aguila, atacó el 4 de 
setiembre a las fuerzas de Rivera 
que, en inferioridad numérica, sin 
rehuir la lucha, disputó al enemigo 
palmo a palmo el terreno, hasta 
hacer alto en el Perdido, sin dispersar- 
se, para seguir su marcha hasta el 
cuartel general en Florida, mientras 
la columna enemiga se dirigió a 
Montevideo. 

En el cuartel general del Pintado 
se pasó revista al grueso del ejército 
alli acampado: 2.500 hombres lo 
formaban. El 8 de setiembre Manuel 
e Ignacio Oribe marcharon con sus 
divisiones hacia Montevideo para ob- 
servar de cerca los movimientos de los 
imperiales. Lavalleja y Rivera, des- 
pués del contraste del Aguila, concer- 
taron una operación de sorpresa so- 
bre las fuerzas del general Abreu 


(800 hombres) situadas en Mercedes. 
El 15 de setiembre la división coman- 
dada por Rivera, a la que se sumaron 
500 hombres a las órdenes de Andrés 
Latorre, partió del cuartel general 
hasta acampar en el Perdido. El 
Inspector General celebró allí una 
junta de guerra con los Coroneles 
Andrés Latorre, Miguel G. Planes, 
Julián Laguna, Adrián Medina, Bar- 
tolomé Quinteros y el Mayor José 
Augusto Pozolo, a quienes comunicó 
el propósito de arrebatar las caballa- 
das que el enemigo poseía en el 
Rincón de las Gallinas. La operación, 
en apariencia fácil, era arriesgada. 
La entrada al Rincón formada por 
los ríos Uruguay y Negro, un estrecho 
callejón, estaba cerrada por profun- 
dos fozos. El general Abreu, en Mer- 
cedes, río de por medio, dominaba la 
situación. Mientras el general Rivera 
realizaba la operación de penetrar en 
el Rincón por el espacio existente 
entre el río Negro y los extremos del 
zanjón, Andrés Latorre debía atacar 
Mercedes. El 19 de setiembre ambas 
fuerzas iniciaron sus movimientos. El 
24 Rivera consumó el plan progra- 
mado después de sorprender al ene- 
migo, el que fue acuchillado, sablea- 
do y hecho prisionero. Cuando las 
partidas del ejército patriota reco- 
gían las caballadas fruto de la sor- 
presa, Rivera, inesperadamente, debía 
enfrentar a dos columnas de caballe- 
ría enemiga comandadas por los Co- 
roneles Jerónimo Gómez Jardín y 
José Luis Menna Barreto. Las esperó a 
pie firme en el paso del Río Negro y 
allí libró la batalla poniendo en 
derrota al enemigo. El parte de Rive- 
ra posee una elocuente expresividad. 
El 24 de setiembre la revolución 
logró su primera gran victoria prece- 
dida de combates parciales librados 
por distintas partidas, mientras se 
realizaba la imponderable hazaña de 
organizar y disciplinar en el cuartel 
general del Pintado al glorioso ejército 
oriental de 1825. El 24 de setiembre 
Rivera consolidó la independencia 
nacional e hizo posible el plan que 
culminó en la victoria decisiva de 
Sarandí. Todo el curso y la costa del 
Río Uruguay hasta Misiones, quedó 
bajo el dominio de las fuerzas 
libertadoras. 

Setiembre de 1825. Primavera de 
la Libertad enaltecida por el fervor 
institucional. Primavera en nuestra 
tierra, rescatada del dominio 
extranjero. > 


BERNARDINA, 
CONFIDENTE 


DEL 
VENCEDOR 


Mi amada Bernardina: 

Desde Don Esteban y con fecha 27 
te dirigí una cartita para darte noti- 
cias mías; para darte noticia que el 24 
las armas de la patria a mi dirección 
habían dado un día de gloria, y como 
en aquella no te daba por menor una 
idea capaz, lo hago por medio de ésta. 
ratificándote que la acción fue com- 
pletísima; en el campo de la batalla 
quedaron más de 140 muertos. Se 
recogieron 41 heridos entre éstos 5 
oficiales de diferentes graduaciones. 
pero tan heridos que quebraban el 
corazón hasta de los más encarniza- 
dos guerreros que me acompañaban. 
Esto y la sensibilidad de mi corazón 
me hizo ponerlos a la disposición del 
general Abreu: los que recibió con 
agradecimiento y mucho más nuestro 
compadre Barreto. 

Asimismo quedaron 250 prisione- 
ros, entre estos un capitán y nueve 
subalternos. Un número considerable 
de armamento y munición con todos 
los despojos de batalla completísima, 
y más de 8.000 caballos. Este ha sido 
el resultado de la empresa a que me 
propuse; por tan feliz resultado te 
felicito haciéndome cargo cuál habrá 
sido el placer que sentiría mamá al 
considerarme vencedor de nuestros 
injustos opresores. La cosa mi cara 
Bernardina no fue muy liviana pero 
todo se venció al valor y serenidad de 
mis guerreros. No hay cómo compa- 
rar a Servandito y a nuestro Don 
Goyo Mas y Laguna que parecían 
leones. Con tales guerreros no es 
posible jamás dejar de triunfar. Noso- 
tros éramos 250 hombres de éstos 
habían empleados más del pico y los 


Bernardina Fragoso de Rivera. 
Oleo de Amadeo Gras. 
Original en el Museo Histórico Nacional. 


enemigos que venían sobre nosotros 
eran 700 más o menos que sin embar- 
go que ignoraban (...) nosotros éra- 
mos (...). 

De las últimas vivezas les había 

hecho creer que no había novedad y 
sin embargo que venían en marcha en 
buen orden no les dimos tiempo para 
recobrarse de la sorpresa que les 
causó, cuando nos vieron encima con 
la espada en la mano fue tal el terror 
y confusión que sin atender más que a 
disparar en desorden fueron acuchi- 
llados más de cuatro leguas. 
Yo voy en marcha con dirección a 
Maciel con el objeto de reunirme al 
compadre Juan Antonio, en caso sea 
preciso de allí te escribiré o tal vez te 
vaya a hacer una visita toda vez que 
las circunstancias lo permitan. 

De los despojos de los enemigos he 


recogido un mulatillo pequeño tan 
letrado y vivo que es mi diversión y la 
de todos. Te lo remito para el servicio 
de Concepción: así que llegue que te 
haga una relación de los trabajos en 
que se vio el día que fue tomado por 
los garruchos como él dice: y lo que 
decían unos compañeros de él que 
estaban en el agua. 

Te mando una vejiga de manteca 
buena y un mazo de tabaco de hoja 
para que me hagas unos cigarros. 

Inter tengo el gusto de darte un 
abrazo recibe el corazón de tu esposo 
que tanto te ama y verte desea. 


F. Rivera 
Arroyo Grande octubre 3 de 1825. 


P.D. Yo no sé cómo no me ha 
escrito (...) ha andado una persona a 


saber (...) mi después de la noticia. 
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LA BATALLA DEL RINCON 


por el Coronel Juan Beverina 


La batalla de Rincón. Oleo de Diógenes Héquet. 
Original en el Museo Histórico Nacional. 


Los rápidos progresos de los revo- 
lucionarios orientales a partir del 19 
de abril de 1825, en que Lavalleja 
desembarcaba con 32 compañeros en 
la playa de La Agraciada, habían 
inducido al general Lecor —capitan 
general de la Provincia Cisplatina y 
comandante de la guarnición de la 
plaza de Montevideo— a solicitar a la 
Corte de Río de Janeiro y del coman- 
dante de armas de la Provincia de Río 
Grande do Sul, general José de 
Abreu, el urgente envío de refuerzos 
para sofocar la revolución. 

No fueron sordas ni lentas las 
autoridades imperiales en atender el 
pedido, pues la distancia y lo im- 
previsto debieron magnificar la im- 
portancia verdadera del movimiento 
revolucionario. Así mientras el Go- 
bierno imperial enviaba por agua a 
Montevideo mil doscientos hombres 
a las órdenes del general Maggessi, el 
general Abreu se apresuró a reunir las 
fuerzas inmediatamente disponibles 
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en Río Grande y al frente de una 
columna de caballería de mil doscien- 
tos hombres penetró en la Cisplatina, 
avanzando por el camino de la costa 
del Uruguay, por Salto y Paysandú, 
en dirección a Mercedes. Después de 
marchas muy penosas, realizadas en el 
rigor del invierno, la columna de 
Abreu llegó al río Negro, atravesándo- 
lo el 5 y 6 de julio para ocupar 
Mercedes. 

La insurrección, mientras tanto, 
había ganado terreno. Los voluntarios 
acudían en gran número a engrosar 
las filas de las fuerzas que Lavalleja y 
Rivera organizaban en Florida y Du- 
razno. Armas y municiones se reci- 
bían continuamente de Buenos Aires, 
a pesar de la vigilancia ejercida por la 
escuadrilla brasileña que surcaba las 
aguas del Río de la Plata y del 
Uruguay. Un Gobierno provisional 
funcionaba desde el 14 de junio, y sus 
actos administrativos, vigorizados por 
el prestigio de la representación gene- 


ral que investía, preparaban las fuer- 
zas vivas y utilizaban los recursos del 
país en asegurar el éxito de la cruzada 
de emancipación. 

Todo el territorio oriental excepto 
las plazas de Montevideo y de Colonia 
y la localidad de Mercedes, habían 
quedado, a las pocas semanas, libres 
de fuerzas brasileñas, y era de prever 
que estos puntos no tardarían en ser 
atacados o sitiados por los revolucio- 
narios, en el interés muy lógico de 
destruir todo vestigio de la ocupa- 
ción, o de reducir sus guarniciones a 
los estrechos límites de los recintos 
artillados. 

El general Abreu, al ocupar Merce- 
des en los primeros días de julio, no 
consideró llenada la tarea que se 
había impuesto al acudir al llama- 
miento del general Lecor. Bien com- 
prendía aquel veterano guerrillero 
que la situación de las tropas de 
Montevideo agravaríase a medida que 
los insurgentes pudiesen robustecer la 


línea del cerco para privar al enemigo 
de aquellos recursos que solo podía 
obtener de la campaña. En este caso, 
una fuerza móvil y maniobrera cual la 
columna del general Abreu hubiese 
constituido un auxiliar valiosísimo 
para la guarnición de Montevideo, 
por la facilidad que aquélla tendría 
de romper la línea del cerco a fin de 
procurarse el ganado de consumo 
para la numerosa guarnición de la 
plaza y los habitantes de la ciudad. 
Sin embargo. el general Abreu, ya 
sea que se considerase con fuerzas 
insuficientes para vencer la resisten- 
cia que en el avance sobre Montevi- 
deo no dejarían de oponerle los gru- 
pos de Rivera y de Lavalleja, o bien 
que no quisiese dejar desamparada 
una fuerza que a las órdenes del 
coronel Jardim debía venir a reunír- 
sele desde Río Grande, resolvió hacer 
alto en Mercedes hasta recibir los 
refuerzos en marcha, para después 
avanzar sobre Montevideo, atacando 
en el camino los grupos enemigos que 
pretendiesen impedir o entorpecer su 
movimiento. De todos modos, la es- 
cuadrilla del Uruguay a las órdenes de 
Senna Pereira —algunas de cuyas uni- 


dades remontaban el río Negro hasta 
Mercedes— lo mantendría en comuni- 
cación con Montevideo y Colonia, 
habilitándolo para combinar sus futu- 
ras operaciones con eventuales salidas 
de las guarniciones de esas plazas. 

La llegada a Mercedes de la colum- 
na del general Abreu causó la natural 
alarma en los jefes orientales, cuyos 
trabajos de organización de las mili- 
cias se verían entorpecidos si aquélla, 
en combinación con una salida de 
fuerzas móviles de Montevideo, se 
resolvía a operar contra los centros de 
reunión de los insurgentes. Pero a 
poco se reconoció que el general 
Abreu no se manifestaba dispuesto a 
continuar su avance. 

Dejando en observación de la co- 
lumna enemiga de Mercedes al gene- 
ral Rivera con la orden de hostilizarla 
en cuanto fuese posible, Lavalleja se 
trasladó a Colonia llevando algunas 
fuerzas de las que había reunido en 
Florida, a fin de intensificar el sitio 
de aquella plaza. 

Rivera, al frente de una columna 
móvil de 600 hombres, se aproximó a 
Mercedes. El 22 de agosto, al obscure- 
cer, resolvió lanzar por sorpresa una 


parte de sus fuerzas contra esta locali- 
dad. Tres grupos escogidos a las órde- 
nes de los capitanes Servando Gómez, 
Felipe Caballero y Felipe Gaete, 
avanzaron sobre los arrabales de la 
villa, sorprendiendo los puestos de 
seguridad del enemigo y haciendo 
algunos prisioneros, en cuyo número 
se encontraban dos hijos del general 
Abreu. Pero puesta en armas la guar- 
nición y sostenida ésta por los fuegos 
de una cañonera, los atacantes debie- 
ron renunciar a su intento de apode- 
rarse de Mercedes. 

En los días siguientes continuaron 
las hostilidades entre los dos bandos 
mas el general Rivera esquivó siem- 
pre empeñar una acción a fondo 
contra las fuerzas adversarias, supe- 
riores en número. 

El general Abreu, que anhelaba 
tomar desquite de la temeraria opera- 
ción de las milicias orientales, ordenó 
al coronel Bento Manuel Ribeiro que 
formase una columna de 800 hom- 
bres para maniobrar con ella de modo 
de obligar al adversario a aceptar 
combate. 

El famoso guerrillero de Río Gran- 
de, de actuación tan destacada por sus 
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Rivera en vísperas de la batalla 


El 16 de setiembre Rivera durmió en la estancia de Gregorio Mas. 
En el Diario llevado por su Ayudante José Brito del Pino, éste refiere que 
en la marcha “el general Rivera y sus ayudantes paramos al lado de una 
enorme piedra que tendría de alto seis varas y de diámetro tres. Es 
—agrega— de figura oval y en el suelo existía un pedazo de la altura de 
ella que por las señales se había desprendido hacía algún tiempo”. El 19 
se alejó de la estancia de Gregorio Mas; reunióse con la columna a su 
mando en Chamizo, dirigiéndose a San Gregorio; el 19 llegó a San José. 
El 20, anota Brito del Pino: ‘‘Nos pusimos en marcha por la mañana, 
pasamos el arroyo de la Guardia Vieja y el arroyo Grande; aquí 
paramos y churrasqueamos. El General vino a mi rancho y estuvo 
leyendo el Contrato Social”. 

A la oración se reanudó la marcha hasta hacer alto en el Perdido. 


Casa de la Estancia de Gregorio Mas en la que estuvo Rivera antes de la batalla. 
Acuarela de Juan Manuel Besnes e Irigoyen. Original en la Biblioteca Nacional. 
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astutas y audaces correrías en las 
afortunadas empresas realizadas en 
las campañas contra Artigas, supo 
burlar la vigilancia de las fuerzas de 
observación frente a Mercedes, salien- 
do de la villa, sin ser visto, en la 
noche del 2 al 3 de setiembre, y 
tomando la dirección de Colonia. 
cual si pretendiese hacer levantar el 
cerco de la plaza. 

El 3 de setiembre, informado el 
general Rivera del movimiento inicia- 
do por la columna de Bento Manuel. 
se apresuró a reunir sus fuerzas en las 
puntas del arroyo Bizcocho, y en la 
noche se trasladó al arroyo Aguila. 
para interceptar al enemigo el camino 
de marcha a Colonia. 

El 4 de setiembre se avistan las dos 
fuerzas. Rivera, sin considerar su infe- 
rioridad numérica, resuelve atacar la 
columna de Bento Manuel, para im- 
pedir que, continuando su avance 
hacia Colonia, pudiese caer sobre la 
División de Lavalleja, que sitiaba la 
plaza. 

El combate se empeña en forma 
encarnizada, pero los orientales, a 
pesar de la intrepidez con que llevan 
sus cargas a sable contra el adversario, 
son rechazados y perseguidos en una 
distancia de siete leguas, hasta el 
arroyo Coquimbo. 

Las pérdidas de los orientales —se- 
gún documentos brasileños— ascendie- 
ron a 64 muertos y 14 prisioneros. 
Mas estas cantidades quedan reduci- 
das a un jefe y doce soldados muer- 
tos, y a un capitán prisionero, si se 
toman en consideración los documen- 
tos orientales. 

Después de esta victoria, que llenó 
de satisfacción al que había ordenado 
la empresa, Bento Manuel regresó a 
Mercedes. Rivera, a su vez, se preocu- 
pó de reunir los dispersos y de esta- 
blecer un nuevo servicio de observa- 
ción de las fuerzas enemigas. 

Parece que el general Rivera, al 
decidirse el 4 de setiembre a presen- 
tar combate a las tropas de Bento 
Manuel, se extralimitó de las órdenes 
que le había dado Lavalleja. Tal se 
deduce de la nota de este jefe, del 9 
de diciembre de 1827, al Ministro de 
Guerra y Marina, en la cual, histo- 
riando la actuación de su antiguo 
subordinado, el general Rivera, le 
formulaba el siguiente cargo: “En la 
presente lucha, el día 4 de setiembre 
del año 25, habiendo salido Bento 
Manuel con 1.200 hombres de la 
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capilla de Mercedes, y hallándose el 
brigadier Rivera con órdenes expre- 
sas del abajo firmado para no com- 
prometer ninguna acción sino de reti- 
rarse sobre las fuerzas del que suscri- 
be, desatendiendo y contrariando 
aquellas disposiciones. llevó los 350 
hombres que mandaba. y en las puntas 


del Bizcocho los presentó a la división 
portuguesa como quien presenta debi- 
lidad a la fuerza; y después de princi- 
piar a tirotearlos, sin duda para que 
los portugueses los arrancasen más a 
su salvo, mandó poner en retirada; y 
cargando los enemigos inmediatamen- 


te, los persiguieron desde el expresa- 


PEA 


Planta de la pulperia y casa de Gregorio Más. 
Dibujo original de Juan Manuel Besnes e Irigoyen. 


El General Rivera anticipa al Coronel 
Andrés Latorre la noticia de la victoria 


Excelentísimo Señor — Viva la Patria — Acabo de recibir oficio 
del Excelentísimo Señor Inspector General, cuyo tenor es como sigue — 
Tengo la satisfacción de comunicar a Vuestra Excelencia, que sin demora 
elevé al conocimiento del Excelentísimo señor Comandante en Jefe, que 
este día 24 es el más memorable de los que han conseguido las armas de 
la Patria contra los opresores de nuestra libertad. Hoy, al amanecer, 
sorprendí todas las guardias enemigas y ocupé el Puerto de Mercedes. 
He tomado todas las caballadas que es un número considerable; he 
destrozado la División del Coronel Jardín, que constaba de 700 hombres 
para arriba. Hemos conseguido una victoria completa, no se han 
escapado 100 hombres. El número de muertos es considerable y el de 
prisioneros excede al número de nuestra fuerza. Desde el Paso de Vera 
daré al señor General el parte circunstanciado de todo; por ahora, basta 
el decirle que hace mucho tiempo que no he tenido día de más gloria. El 
Capitán Montenegro lo informará de todo, y él le dará mis órdenes, las 
que no escribo por lo que pueda suceder. Lo saluda su Jefe y amigo en 


nombre de la Patria. 


Fructuoso Rivera—Columna de Curado— Setiembre 24 de 1825. 
Señor Coronel Don Andrés Latorre — Lo que tengo el honor de transcribir 


a Vuestra Excelencia para su superior inteligencia y satisfacción de los 
amantes de la Libertad. Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años, 
campo de Bequeló sobre la Capilla de Mercedes, Setiembre 26 de 1825. 
Andrés Latorre— Excelentísimo Señor General en Jefe Don Juan 
Lavalleja. 


Es copia. 


Pedro Lenguas 
Encargado de la Mesa de Guerra 


do Bizcocho hasta el arroyo 
Coquimbo”. 

Informado Lavalleja de la derrota 
de Rivera, se apresuró a levantar el 
sitio de Colonia, dejando en observa- 
ción de la plaza un grupo de 200 
hombres. Con el resto de las tropas se 
trasladó a Florida. ordenando la reu- 
nión en este punto de todas las 
milicias, pues supuso que la columna 
de Abreu abandonaba la villa de 
Mercedes para buscar su reunión con 


las fuerzas de Montevideo. 


El general Abreu, envalentonado 
Bento Manuel 


sobre las tropas de Rivera, y tenien- 


con la victoria de 
do, además, noticia de que los refuer- 
zos a las órdenes del coronel Jardín 
ya estaban en marcha, resolvió desta- 
car hacia Montevideo una columna 
de novecientos hombres a las órdenes 
del coronel Bento Manuel, quien 
debía ponerse a disposición del gene- 
ral Lecor. 

Mediante marchas rápidas y atrevi- 
das, y esquivando hábilmente un en- 
cuentro con el grueso de las fuerzas 
orientales que Lavalleja había con- 
centrado en el campamento de Flori- 
da, Bento Manuel llegó el 13 de 
setiembre a Montevideo. 

La derrota del 4 de setiembre 
constituyó un golpe muy sensible 
para el prestigio de que gozaba Fruc- 
tuoso Rivera en toda la campaña. Le 
era, pues, necesario encontrar una 
ocasión de rehabilitarse, so pena de 
verse relegado a un papel secundario, 
que no se avenía con sus grandes 
ambiciones ni con el anhelo de eclip- 
sar a su rival, el general Lavalleja. 

Mediaban, además, otros intereses 
de orden moral para buscar un des- 
quite a la humillante derrota. En 
primer lugar, había que retemplar el 
ánimo de las milicias con una victoria 
sobre el enemigo, sumamente necesa- 
ria en esos momentos en que la 
situación adquiriría caracteres de ex- 
trema gravedad para la causa de los 
orientales; y en segundo lugar, era 
indispensable prestigiar la revolución 
ante el pueblo y las autoridades de 
Buenos Aires mediante un triunfo 
que, al lavar la afrenta de la derrota 
del 4 de setiembre, 
decidida y pronta cooperación de 


facilitase una 


aquéllos en la obra de libertar el 
territorio del dominio brasileño. 

La ocasión favorable no tardó en 
presentarse. La marcha de Bento Ma- 


Arenga de Rivera después de la victoria 


Sres. Al General que habla nada le es más satisfactorio que dar 
este testimonio público de su admiración hacia sus heroicos compañeros 
en la memorable acción del 24. El no se ceñirá a esta demostración. La 
fama de vuestro valor y heroicidad será trasmitida al conocimiento del 
Señor General en Jefe. Vuestros paisanos lo confiarán a la historia y 
ésta a la posteridad más remota. Esta observará asombrada lo que 
pueden los esfuerzos de los héroes de la Libertad Oriental y vuestro 
nombre será pronunciado con entusiasmo y respeto. Vuestro General os 
asegura que su corazón con tales valientes nada tiene que temer en lo 
restante de la campaña y toda vez que lidiemos con nuestros enemigos la 
victoria os coronará y esto formará la mayor gloria de vuestro Jefe y 


amigo. Señores: Viva la Patria. 


Estancia de Gregorio Mas. Detalle. 


Dibujo de Juan Manuel Besnes e Irigoyen. 
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nuel a Montevideo dejaba muy redu- 
cidas las fuerzas del general Abreu en 
Mercedes, y un éxito sobre las mismas 
se ofrecía como empresa fácil siempre 
que se procediese con astucia y rapi- 
dez, antes que llegasen refuerzos de 
Río Grande. 

El 15 de setiembre el general Rive- 
ra salió del cuartel general en Florida, 
dirigiéndose con 700 hombres al arro- 
yo El Perdido. Según las instruccio- 
nes de Lavalleja. aquél debía “hostili- 
zar al enemigo como mejor entendie- 
se convenía a los intereses de la 
causa”. 

Quedaba, pues. librada a su inicia- 
tiva la forma de ejecutar la operación, 
en la cual cifrábanse positivos benefi- 
cios. no sólo para el prestigio del 
derrotado del arroyo Aguila, sino 
también para levantar la moral de las 
improvisadas fuerzas orientales. 


Un ataque franco y decidido a la 
villa de Mercedes, llevado con tropas 
de caballería, en cuyas filas escasea- 
ban las armas de fuego, no prometía 
mayor éxito, pues aún suponiendo el 
caso más favorable de que los orienta- 
les hubiesen podido ocupar la locali- 
dad merced a la sorpresa y a la 
violencia del ataque, el enemigo po- 
dría salvarse al otro lado del río 
Negro, bajo la protección de los 
fuegos de su escuadrilla. 

Rivera no tardó en desechar este 
plan que, además del gran sacrificio 
de vidas que exigiría a los atacantes, 
no llenaría —ni aún en el caso de 
éxito— las aspiraciones de los iniciado- 
res y ejecutores. 

Mas la sagacidad del guerrillero. 
formado en las guerras irregulares de 
las campañas de Artigas, vendría en 
su ayuda para sugerirle la ejecución 
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de una empresa que tanto se armoni- 
zaba con la propia idiosincrasia y con 
la de los hombres que lo seguian. 

En la otra margen del rio Negro, en 
esa especie de bolsa que cerca de su 
desembocadura forma este curso de 
agua con el Uruguay —paraje conoci- 
do por Rincón de Haedo o de las 
Gallinas, el general Abreu tenía 
toda su caballada y la reserva de 
ganado de consumo, ya que a la 
abundancia de pastos el lugar reunía 
la condición de ser un refugio inviola- 
ble, poco propicio a tentar a las 
partidas enemigas con el incentivo de 
una fácil presa. Una guardia de cin- 
cuenta hombres cerraba la entrada al 
Rincón en su parte más estrecha, 
facilitada su comunicación con las 
tropas de Mercedes mediante los bu- 
ques que estacionaban a esa altura en 
el río Negro. 

El general Rivera dejóse seducir 
por la idea de arrebatar las caballadas 
del general Abreu. Discutido y conve- 
nido el plan en todos sus detalles con 
los jefes que lo acompañaban, aquél 
fraccionó la columna expedicionaria 
en dos grupos: 250 hombres, a sus 
inmediatas órdenes, llevarían a efecto 
la empresa sobre el Rincón, mientras 
el resto de las fuerzas, conducidas por 
el coronel Latorre, tendría la misión 
de dirigirse a Mercedes para llamar la 
atención del general Abreu en un 
rumbo distinto al elegido para la 
operación principal. 

El 21 de setiembre, al oscurecer, 
Rivera salió de El Perdido al frente 
de su pequeña columna, dirigiéndose 
al paso de Vera, del río Negro. 
Simultáneamente, el coronel Latorre 
marchaba hacia Mercedes, para si- 
tuarse sobre el arroyo Bequeló. 


Al amanecer del día 22 Rivera 


llegó al Río Negro, en el paso de 
Vera, 
mente el pasaje del curso de agua. La 


comenzando allí inmediata- 
escasez de embarcaciones y el tiempo 
lluvioso le exigieron 24 horas en la 
operación, pudiendo sólo en la maña- 
na del 23 continuar su avance hacia el 
Rincón. 

Mientras se efectuaba el pasaje del 
río, Rivera había sido impuesto de la 
llegada de una fuerza enemiga a las 
inmediaciones de Paysandú, conduci- 
da por el coronel Jardim. Por más 
que estimase que la distancia a que se 
encontraba dicha fuerza del Rincón 
no impediría que él pudiese llevar a 
efecto la empresa proyectada, Rivera 
destacó sobre Paysandú, desde el 
mismo paso de Vera, al capitán Ma- 
riano Pareda con una partida, “para 
que —según consta en el parte elevado 
a Lavalleja— estuviese a la observa- 
ción de dicha tropa y me diera los 
avisos necesarios de sus 
movimientos”. 

El 23 de setiembre lo empleó 
Rivera en aproximarse cautelosamen- 
te al Rincón, favorecido en esta 
marcha por la vegetación y por los 
accidentes del terreno que le permi- 
tieron llegar, sin ser descubierto, has- 
ta la entrada misma del Rincón. Mas, 
habiéndolo tomado la noche en la 
ejecución de esta marcha —que por las 
precauciones que se adoptaban debía 
resultar necesariamente lenta— dejó 
para el siguiente día el caer sobre la 
guardia que custodiaba la caballada. 

Al amanecer del día 24 de setiem- 
bre la pequeña columna de Rivera 
penetró en el Rincón, sorprendiendo 
la guardia enemiga: de ella, algunos 
hombres fueron muertos; otros en 
número de 18, cayeron prisioneros; 


los demás se lanzaron al río Negro. 


Costumbres criollas. Faena de Saladero. 
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siendo socorridos por los dos buques 
de la escuadrilla de Senna Pereira, 
que con sus fuegos detuvieron a los 
que perseguían. 

Rivera se apresuró a destacar nu- 
merosos pequeños grupos encargados 
de recorrer el terreno para reunir 
todos los caballos antes de que las 
fuerzas de Mercedes pudiesen pasar el 
río y rescatar la caballada, frustrando 
la operación tan felizmente 
comenzada. 

Apenas iniciada esta tarea, llégale a 
Rivera el parte de uno de sus bombe- 
ros que no tardó en ser confirmado 
por otro del capitán Pareda— con la 
noticia de que una columna de caba- 
llería brasileña, avanzando por el 
camino de Paysandú, acababa de 
penetrar en el Rincón. 

Muy grande fue la sorpresa de 
Rivera al recibir esta noticia, pues, 
según lo manifestara en su parte a 
Lavalleja, nunca creyó que el enemi- 
go pudiese “venir haciendo las mar- 
chas más extraordinarias y precipita- 
das que podía imaginarse”. Forzoso 
era, sin embargo, tomar rápidas provi- 
dencias para salvarse de la situación 
tan crítica que se presentaba; a menos 
de quedar voluntariamente encerrado 
en esa especie de ratonera, había que 
abrirse paso con las armas en la mano, 
pues el único camino de retirada 
quedaba interceptado por el enemigo. 
Con toda rapidez se reunen los grupos 
dispersos y se toma una adecuada 
formación de combate. 

La columna brasileña que venía en 
marcha hacia Mercedes estaba forma- 
da por dos regimientos incompletos 
de caballería de segunda línea (guara- 
níes del distrito de las 
Orientales): el N° 25, al mando del 
coronel Jerónimo Gómez Jardín . y el 


Misiones 


2 24, al del coronel José Luis Menna 
Barreto. Los efectivos de las dos 
unidades que los orientales hacen 
ascender a setecientos hombres, ape- 
nas alcanzaban, según datos de origen 
brasileño, a 420 hombres. 

La rivalidad que existía entre los 
dos jefes imperiales hizo que, además 
de avanzar separados, viniesen reali- 
zando marchas muy precipitadas, en 
el deseo cada cual de ser el primero 
en presentarse al general Abreu. Re- 
sultó así que, en el momento de 
entrar en el Rincón, caballos y jinetes 
llegaban extenuados, precediendo de 
media legua el coronel Jardim al 
regimiento del coronel Menna Barre- 
to. Además, la marcha se había reali- 
zado en el mayor abandono, sin llevar 
al frente ni sobre los flancos el menor 
servicio de seguridad. 

Después de tender su línea de 
combate en un lugar oculto del terre- 
no, Rivera esperó a que el enemigo, 
ignorante de la presencia de sus fuer- 
zas, se aproximara hasta una distancia 
conveniente para llevarle un ataque 
por sorpresa. El pequeño grupo 
oriental había tomado la siguiente 
formación en línea: a la derecha los 
Dragones Orientales, mandados por 
el capitán Servando Gómez; en el 
centro la milicia de Durazno, a las 
órdenes del coronel Julián Laguna; 
sobre la izquierda la milicia de Soria- 
no, con el capitán Miguel Sáenz. 
Cubrían el frente cuarenta tiradores 
montados, desplegados en guerrilla. 

No bien el regimiento del coronel 
Jardim se hubo aproximado a la 
distancia conveniente, la línea orien- 
tal inicia el ataque, que logra desorde- 
nar y poner en fuga a la confiada 
columna, sin tiempo para reorganizar- 
se y ofrecer resistencia. Sin detenerse, 
los vencedores avanzan contra el regi- 
miento N° 24, cuyo jefe, el coronel 
Barreto, tuvo apenas tiempo de des- 
plegar en batalla, recibiendo después 
al enemigo con una descarga cerrada. 
Los orientales cargan con todo arrojo 
al nuevo adversario, arrollándolo y 
dispersándolo en todas direcciones. 

En pocos instantes la acción se 
decidía en favor de los orientales, que 
persiguieron a los vencidos en una 
distancia de tres leguas. 

Según consta en el parte de Rivera 
a Lavalleja, los imperiales tuvieron 
una pérdida de 140 muertos (entre 
ellos el coronel Menna Barreto), 204 


Dibujo de Esteban R. Garino. 


prisioneros y muchas armas y muni- 
ciones, aún cuando los historiadores 
brasileños sostienen que los muertos y 
prisioneros no pasaron de 120. 

Después del triunfo, el general Ri- 
vera se apresuró a reunir los caballos 
del enemigo, que en número de siete 
mil fueron arreados hacia el paso de 
Vera, atravesando aquí el río Negro 
sin haber sido molestado por las 
tropas del general Abreu. 

Se ha pretendido quitar méritos a 
la acción personal del general Rivera 
en el combate del 24 de setiembre 
que en tal forma resultaría una victo- 
ria alcanzada exclusivamente por la 
iniciativa de los jefes subalternos. Así, 
por lo menos lo sostiene el general 
Lavalleja, quien en su ya citada nota 
del 9 de diciembre de 1827 al Minis- 
tro de Guerra y Marina, concretaba el 
siguiente grave cargo: 

“Marchó (Rivera) con 250 hom- 
bres de su división sobre el Rincón de 
las Gallinas, sabiendo que Jardim 
con setecientos hombres se dirigía a 
marchas redobladas sobre aquel pun- 
to. El 24 de setiembre del año 25 
amaneció el brigadier Rivera en el 
Rincón, y sorprendiendo una peque- 
ña guarnición que había, se hizo 
dueño de cuanto allí tenía el enemigo: 
y no obstante que los destinados a la 
observación de la marcha de Jardim, 
con sus partes repetidos, le avisaban 
de la proximidad de aquella fuerza, él 
la esperó en el expresado Rincón, a 
cuya retaguardia tenía seiscientos ene- 
migos en el pueblo de Mercedes, 
separados por el río Negro, pero en 
aptitud de pasarlo por la abundancia 
de buques. En esta circunstancia, y 
como a las nueve de la mañana del 
mismo día del 24, se le presentó 
Jardim con sus setecientos hombres, y 


Gral. Fructuoso Rivera. La Carga del Rincón. 


estando ya en una inmediación regu- 
lar al rompimiento de las hostilida- 
des, (Rivera) ordenó que se pusiesen 
en retirada, a cuya orden, a la vista 
del peligro y en memoria a la retirada 
del Bizcocho (refiriéndose a la ac- 
ción del 4 de setiembre), fue desobe- 
decida por el general Laguna, el coro- 
nel don Servando Gómez y otros 
oficiales, y, combinándose, 
una carga a los enemigos, que, estan- 
do muy lejos de persuadirse de aquel 
arrojo, fueron sorprendidos en térmi- 
nos que, acuchillados por nuestros 
bravos tuvieron que perder su forma- 
ción y ponerse en una retirada desor- 
denada, que dio mérito a aquella 
célebre acción y a la salvación de 
aquella fuerza que el brigadier Rivera 
había comprometido a ser víctima del 
furor de sus enemigos. Estos son 
hechos que no se acreditan con voces 


dieron 


vagas, sino con toda esta Provincia 
entera, que está al cabo de estas 
verdades”. 

El combate del Rincón, si bien de 
escasa importancia en lo que se refie- 
re a los efectivos que intervinieron, 
tuvo no pequeña trascendencia en el 
orden militar, pues, además de la 
destrucción de los refuerzos que espe- 
raba el general Abreu, privó a éste de 
los elementos de movilidad, quedan- 
do sus tropas a pie e imposibilitadas, 
por consiguiente, de salir de Mercedes. 

A estas ventajas materiales preciso 
es agregar el factor moral, pues la 
victoria obtenida por los orientales 
sobre fuerzas muy superiores del ene- 
migo avivó su entusiasmo, acrecentan- 
do la confianza en la propia acción, 
valores morales que tan alta demos- 
tración tendrían el 12 de octubre del 
mismo año al librarse el reñido com- 


bate en la horqueta del Sarandí. 
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DE LA CORRESPONDENCIA DE 
LAVALLEJA Y RIVERA 
CON PEDRO TRAPANI 


O A a 


(Juan A. Lavalleja a Pedro Trápani) 
(Florida, setiembre 22 de 1825) 
Reservada 
Señor D. Pedro Trápani 

Setiembre 22 de 1825 


Mi amigo: V. debe conocer lo 
escaso que estoy de hombres para que 
me ayuden en el delicado cargo que la 
Provincia me ha confiado, así es que 
preciso que me apunte dos hombres 
de conocida probidad y honradez, 
uno para arreglar, o desempeñar el 
ministerio de la guerra, y otro el de 
hacienda. V. sabe que muy difícil se 
encuentra uno dispuesto para los dos 
ramos, por que si tienen conocimien- 
to en uno no lo tienen en otro. Yo lo 
que quiero es que sean hombres de 
honradez y conocimientos, y a no 
estar dotados de estas cualidades, 
sufriré conforme pueda, aunque ten- 
ga que estar sobre ellos. 

Salud y libertad le desea su 
afectísimo 


Juan Antonio Lavalleja 

P.D. Siempre que pueda y haya pro- 

porción mándeme algunos papeles 
públicos. 


(Original en el archivo de Pedro Trápani en 
la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro) 
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(Juan A. Lavalleja a Pedro Trápani) 
(Cuartel general en la Barra del 
Pintado, setiembre 22 de 1825) 


Por la comunicación adjunta, verá 
V. que es comisionado por mí para 
negociar el empréstito de un millón 
de pesos, según las facultades que me 
fueron dadas por la Comisión perma- 
nente de la H. Sala de Representantes 
de esta Provincia, y para que en el 
acto de la negociación no haya moti- 
vos que la entorpezcan, también fa- 
culto a V. lo bastante para que con- 
cluya este negocio resolviendo en 
cualquiera duda que se presente del 
modo que sea más pronto a llenar 
nuestro objeto. Lo que espero no sea 
siempre favorable, como desempeña- 
do por quien su patriotismo y servi- 
cios nos ha dado pruebas de esperarlo 
así con justicia. 

Vuelvo a reiterar a V. con particu- 
lar encargo, practique del modo más 
pronto y seguro el envío de las canti- 
dades que se vayan recolectando; pues 
nuestro estado así lo exige 
imperiosamente. 

Dios guarde a V. muchos años. 
Cuartel general en la Barra de 
Pintado. 

Setiembre 22 de 1825 


Juan Antonio Lavalleja 
Pedro Lenguas 
Encargado interinamente 


A.D. Pedro Trápani, encargado de 
la Comisión de auxilios de la Provin- 
cia Oriental. 


(Original en el archivo de Pedro Trápani en 
la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro). 
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(Fructuoso Rivera a Pedro Trápani) 

(Florida, setiembre 13 de 1825) 

Señor Don Pedro Trápani 

Florida y Setiembre 13 de 1825 

Mi caro amigo y Señor: Muy justas 
contemplo las quejas de V. por el 
silencio que he guardado en dirigirle 
mis comunicaciones y en no contestar 
a sus muy apreciables que he recibi- 
do. Este defecto fue hijo solamente 
de mis muchas ocupaciones, de la 
continuada campaña que he seguido, 
y de la distancia donde no podía con 
facilidad dirigirme a V. pero de nin- 
gún modo por falta de voluntad y 
cariño, pues todo esto tengo con 
mucha decisión hacia al Señor Don 
Pedro. 

Decir a V. cuánto he tenido que 
marchar y cuántas ocurrencias han 
habido desde el principio de mis 
tareas, sería ocupar demasiado su 
atención, y llenar un gran volumen; 
así solo me reduciré a decirle: Que 
por las comunicaciones de mi compa- 
dre Don Juan Antonio estará bien 
informado del acontecimiento de 
Mercedes donde cayeron prisioneros 
los hijos del General Abreu. Depués 
de esto mantuve mi campo sobre la 
expresada villa, reduciendo con mis 
avanzadas a que los enemigos estuvie- 
sen poco menos que sitiados, hasta 
que la noche del dos del corriente 
emprendieron una marcha que vinie- 
ron a amanecer por las puntas del 
Bizcocho, con mil cuatrocientos 
hombres a caballo de las mejores 
tropas de la columna; luego que 
recibí el parte de mis avanzadas, 
marché desde Bequeló sobre los ene- 
migos con intento de entorpecer la 
marcha que habían emprendido, y 
podía perjudicarnos, porque para ba- 
tirlos me hallaba con una fuerza muy 
desigual que constaba de trescientos y 
tantos hombres. El día cuatro por la 
mañana emprendieron las avanzadas 
una guerrilla fuerte que habiendo 


sido cargada por los enemigos tuve 
que sostener con mi escolta; mante- 
niendo una retirada que nos hizo 
honor, hasta las inmediaciones de mi 
reserva. Allí fuimos acometidos de 
todo el Ejército y me vi en la obliga- 
ción de ponerme a la defensiva, reti- 
rándome con el mayor orden. Cinco 
leguas nos han perseguido los enemi- 
gos bajo de un fuego vivo, pero me 
queda la satisfacción que a pesar de 
su fuerza excesiva, y de estar exce- 
lentemente montados, no han podido 
desordenarnos, ni menos se han atre- 
vido a cargarnos a sable, resultándo- 
me solamente la pérdida de tres ofi- 
ciales prisioneros y diez soldados, con 
más seis o siete muertos. 

Esta fue toda la victoria que han 
podido conseguir sobre mi pequeña 
fuerza, la que mantuve siempre a las 
inmediaciones de la columna en todas 
sus marchas, hasta que hoy ha llegado 
a los Cerrillos del Canelón donde sin 
duda se reunirá con la fuerza de la 
plaza. 

Aquí tenemos ya todas nuestras 
tropas reunidas, armadas, municiona- 
das, y disciplinadas, de suerte que 
deseamos el momento en que los 
enemigos vengan a insultar el coraje y 
bravura de que están dotadas, que a la 
verdad infunden la mayor confianza, 
y espero escarmentar a los tiranos. 

Ahora que tengo proporción, tengo 
también la satisfacción de dirigirme a 
V. saludándolo con todo mi afecto, y 
repitiéndome su más apasionado ami- 
go y Seguro Servidor que besa su 


mano 


Fructuoso Rivera 


(Original en el Archivo de Pedro Trápani, en 
la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro). 
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Facsimil del original de la carta de Rivera, 
última página, con anotaciones críticas del 
Barón de RíoBranco. 
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ATAQUE A LAS 
AVANZADAS DE COLONIA 


Las fuerzas brasileñas sitiadas en 
Colonia estaban acostumbradas a ha- 
cer frecuentes salidas hasta cuatro y 
seis leguas distantes de la Plaza, con- 
fiadas en los pocos efectivos patriotas 
que las asediaban. Ante este hecho, el 
15 de agosto Lavalleja se presentó 
frente a Colonia tratando de ocultar 
una fuerza que condujo con el objeto 
de destrozar a estas partidas enemigas: 
pero la noticia trascendió y no volvie- 
En vista de lo 
cual “aburrido de no poderles ver la 


ron a incursionar. 
cara en campo raso”, como expresa el 
mismo Lavalleja, se decidió a atacar- 
los en las zanjas que solían ocupar 
bajo el fuego de las Baterías y Lan- 
chones: “los acuchillamos completa- 
mente hasta los mismos muros — 
expresa el parte — con un denuedo tal 
que se vieron obligados a cerrar los 
Portones, porque creyeron que entrá- 
Plaza”. El Sargento 
Mayor Mariano Pereyra y Mariño y el 
Capitán Santiago Gadea, de las fuer- 


bamos en la 


zas patriotas, fueron heridos en esta 
acción, falleciendo el primero de 
ellos. Los brasileños, en número de 
300, a las órdenes del Coronel Juan 
24 bajas entre 


Ramos, sufrieron 


muertos y heridos. 
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HECHOS DE ARMAS 


EN AGOSTO DE 


Capitán José Augusto Posolo. 
Oleo original de Gaetano Gallino en el que luce el uniforme de General. 
Museo Histórico Nacional. 


COMBATE DE LA CAÑADA 
DEL ARROYO SAN FRANCISCO. 
OCUPACION DE PAYSANDU 


El 21 de Agosto el Cnel. Julián 
Laguna entró en Paysandú. La fuerza 
brasileña que se encontraba en la 
Villa había salido a dormir al campo, 
y fue batida por uno de los escuadro- 
nes patriotas que Laguna había desta- 
cado sobre su derecha en una cañada 
inmediata al Arroyo San Francisco. 


1825 


La fuerza brasileña, a pesar de su 
resistencia, no pudo contener la carga 
y se puso en fuga y en desorden, 
“dando con esto lugar a ser acuchilla- 
da perfectamente — como precisa el 
parte —, hasta que lograron ocupar el 
monte”. En poder de las fuerzas de la 
Patria quedaron 18 prisioneros; la 
guarnición brasileña sufrió, además, 
una baja de 13 muertos “y heridos 
deben ir muchos — consigna el parte — 


D. Juan Antonio Lavalleja, Brigadier, General en 
gefe del Ejército Oriental, $c. $c. 


A Los CIUDADANOS DE LA COLONIA. 

Vuestro paisano y amigo os dirige hoy la palabra con la mayor sin-eridad. 
¡ Quisiera al hacerlo poder infundir en vosotros toda la confianza que deseo, y que cre- 
yerais que solo el amor á mi país y á mis conciudadanos me estimula á deciros algo en 
obsequio de mi deber! 

A todas las clases me dirijo, y al verificarlo es para interrogaros. Decid paisanos 
¿ qué ventajas reportais con ayudar 4 esa turba de tiranos, 4 esos usurpadores de vuestro 
país? ¿No os convenceis que ellos os contemplarán tanto, cuanto las circunstancias lo 
exijan, y que se complacen en veros con exaltacion hacernos la guerra, festejando en sus 
conciliabulos vuestra poca reflexion?  ¿Esperais acaso otra recompensa mas, que la del 
desprecio, luego que ellos llegasen å triunfar? ¿No os sirve de bastante ejemplo el período 
de seis años en que ocupados del territorio no han hecho mas que irataros como 
á esclavos? Contestad amigos. ¿Han cumplido alguno de los pactos que celebraron, 
han permitido prosperar al ciudadano honrado, han, en fin, adelantado en algo nuestro 
país? Nada por cierto, nada han hecho mas que formar la ruina de los mejores 
capitales, y mirarnos como sus esclavos, 

Paisanos; mi espada no se envainará inter existas é inter un solo tirano pise 
mi suelo.—No es á vosotros á quien hago la guerra: no, todo al contrario. —Siempre 
y en todas circunstancias me vereis vuestro amigo.—Venid á ocupar vuestros hogares 
seguros de que mi empeño es proteger al vecino.—Militares: seiscientos bravos os pro- 
meten sostener en este punto vuestra decision; unios 4 mis filas seguros de que mi 
divisa es el ORDEN, y que encontrareis en mí, primero, el olyido á los antiguos 
extravios, y segundo, toda la proteccion en uno de vuestros compatriotas. —Cuartel 
general en el Real de San Carlos Agosto 18 de 1825. 

JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
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Vista de la Plaza de Paysandú, 


villa incorporada a la revolución en agosto de 1825. 


pues que es la primera vez que se 
entreveraron los nuestros. sin embar- 
go de no haber aclarado aún el día. 
no se dejó de hacer alguna cosa”. 
Ramón Mansilla se había emboscado 
esa noche a las 22 horas; al dia 
siguiente el Cnel. Laguna comunicó a 
Rivera que se le estaba reuniendo 
“mucha gente de la derrotada: llegan 
al número de 200 entre militares y 
paisanos”. Y agrega: “se están reu- 
niendo las caballadas en bastante nú- 
mero, se recoge bastante armamento 
y municiones, de modo que según veo 
antes de la noche debo tener 300, que 
con los 400 que traje formaré 700”. 

Al tomar la Villa de Paysandú, el 
comandante brasileño se salvó huyen- 
do en uno de los tres buques de 
guerra que estaban surtos en el Puer- 
to. Lavalleja comunicó la acción a 
Pedro Trápani, solicitándole difun- 
diera el hecho por la prensa, “para 
satisfacción del público, y de los 
interesados en la jornada”. Agregó al 
pedido este comentario: “Los orienta- 
les por todas partes van demostrando 
al tirano de cuanto son capaces los 
libres”. 
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ACCIÓN DE FRAYLE MUERTO 


Ignacio Oribe tuvo noticias en el 
mes de agosto de que los enemigos 
contramarchaban 
apostadas en Cerro Largo. y como por 
la escasez de caballos podría verse en 


sobre sus fuerzas 


apuros, se retiró a Frayle Muerto. En 
este punto tuvo parte que el Tte. Cnel. 
Bentos Gonzáles se dirigía sobre su 
campo con 400 hombres; en el mo- 
mento, salió con 30 hombres SS 
oficiales y se dirigió sobre la fuerza 
imperial, de aproximadamente 80 
hombres. El enemigo, al ver la parti- 
da tan pequeña que se le presentaba. 
cargó tres veces hasta llegar al tiro de 
pistola, y en una legua de persecución 
no le ocasionaron perjuicio alguno. a 
la guerrilla patriota por el orden con 
que se condujo. En estas circunstan- 
cias Oribe mandó a su ayudante al 
campamento requiriendo la presencia 
de dos compañías bien montadas; al 
avistarse el pequeño refuerzo que 
venía en su auxilio, hizo volver cara a 
los 30 húsares que venían en retirada 
y “misturarse con el enemigo fue 
obra de un momento, que los persi- 


guió media legua, y que faltándole los 
caballos, le privó esto tomar prisione- 
ra mucha parte de la guerrilla enemi- 
ga”. De las fuerzas enemigas queda- 
ron en el campo dos muertos, un 
prisionero y 12 sableados, entre ellos 
el capitán de guerrillas Nico de Oli- 
veira. Los patriotas sufrieron la baja 
de un sargento herido. 


SORPRESA DE MERCEDES 


La columna invasora brasileña al 
mando del Gral. Abreu pasaba sus 
caballadas del Rincón de Haedo por 
el Río Negro hacia Mercedes. Rivera 
con sus fuerzas se mantenía en obser- 
vación al Sur, y por el rumbo que 
habían tomado los enemigos suponía 
que saldrían sobre las fuerzas patrio- 
tas, aunque desconfiaba que otra po- 
dria ser su dirección, “por cuanto en 
la guerra nunca se hace lo que se 
dice”. Se dispuso marchar sobre las 


avanzadas, “dar una vuelta — refiere 
en el parte — y ver si logro darles una 
atropellada sobre sus guardias”. 


En la noche del 22 de agosto 
Rivera destacó sobre el punto que 
ocupaba la columna enemiga, al Capi- 
tán de Milicias Felipe Gaete y al 
Alférez de Dragones Lorenzo Cardo- 
zo con un escuadrón, para’ que carga- 
se sobre sus puntas avanzadas; logró 
dispersar y acuchillar una guardia de 
su frente, dejando algunos muertos y 
heridos. 

Esa misma noche destacó Rivera a 
los Capitanes Servando Gómez y Feli- 
pe Caballero con dos escuadrones, 
que atacaron por varias partes a la 
Villa de Mercedes. La acción comen- 
zó próximo a la medianoche. 


En la plaza se hallaba atrincherada 
una guarnición de infantería al man- 
do del Tte. Cnel. Francisco de Paula 
de Avellar Cabrita, la que, favorecida 
por las azoteas, ofreció una enérgica 
resistencia; pudo sostenerse debido a 
que contó con el apoyo de los fuegos 
de la cañonera “don Sebastiao”, úni- 
co navío brasileño destacado en ese 
punto. 

Cayeron prisioneros de los patrio- 
tas dos oficiales brasileños, los Capita- 
nes Manuel José y Cándido José de 
Abreu, el Tte. Marcos Pintos, el 
Alférez Francisco Pinto Moraes y el 
Cadete Basco José de Abreu; y ade- 
más 12 


soldados de diferentes 


Cuerpos. 


“Muertos no puede saberse el nú- 
mero — informó Rivera en el parte — 
porque como el fuego fue en varios 
puntos lograron a los que corrían con 
Plaza. 
Heridos han habido algunos según 


sus armas a reunirse en la 


informan varios pasados que se han 


.recogido hoy a mi campo”. Y agrega: 


“No puedo menos que recomendar a 
V.E. el empeño de los citados Srs. 
Oficiales y tropa. así como el todo de 
la División que estaba conmigo, con 
la que me había colocado a cierta 
distancia para proteger la operación 
de mis partidas”. 

Los hijos del General Abreu toma- 
dos prisioneros se hallaban enfermos 
en una casa de los suburbios. junto 
con otros compañeros y fueron entre- 
gados por el Alférez Navarro, que esa 
noche se pasó a los patriotas y les 
sirvió de guía. Algunos de ellos al ser 
apresados jugaban a las cartas, y 


tomados por sorpresa se rindieron sin 
oponer resistencia. 

El día 23 Rivera se dirigió al 
Mariscal y Gobernador de las Armas 
de la Provincia de Río Grande, que 
comandaba las tropas invasoras ene- 
migas, comunicándole la prisión de 
sus tres hijos y demás oficiales, y a sus 
instancias le solicitaba “algunas cosas 
que precisan para la comodidad de la 
vida”. enviando al efecto al capitán 
José Augusto Posolo. 

Se inició una tregua pero duró 
solamente dos días. el 23 y el 24, 
mientras se recibían los equipajes y 
demás enseres que habían pedido los 
hijos del Gral. Abreu. 


GUERRILLAS SOBRE 
LA COLUMNA INVASORA 


El 25 de agosto se suspende la 
tregua y Rivera al comunicar a Lava- 
lleja que la columna enemiga se había 
replegado a Mercedes y pasaba el Río 
Negro, da cuenta de haber reanudado 
las hostilidades. 

Desde entonces sus avanzadas no se 
retiraron “doce cuadras” de los ene- 
migos; se les escopeteó de continuo, 
tanto que, “el todo de la columna 
tiene que estar en línea. y muy parti- 
cularmente por la noche que tienen 
que amanecer a caballo”. 

Las fuerzas brasileñas mantenían 
en ronda continua las caballadas so- 
bre la costa del Río Negro. desde la 
Capilla de Mercedes hasta la barra del 
Bequeló. por temor de que Rivera se 
las hurtase: la columna brasileña ocu- 
paba, además, el Rincón de Pedro 
Delgado. Las últimas avanzadas de 
Rivera, por su parte, ocupaban la 
chacra de Benito Mendes hasta el 
Paso de la Cruz del Dacá por la 
izquierda, y por la derecha hasta la pi- 
cada que salía a la Estancia de Julián 
Gregorio Espinosa, y los Escuadrones 
de reserva ocupaban la cuchilla que 
divide aguas entre el Dacá y el 
Bequeló. 

Rivera se situó con el resto de la 
fuerza a una distancia tal que pudiese 
auxiliar prontamente en caso de que 
los enemigos cargasen sobre aquellas 
avanzadas; “pero creo — afirmaba 
Rivera — que están muy distantes de 


pensar así. por el terror que los 
hombres libres, defendiendo sus dere- 
chos más sagrados. les han infundi- 
do”. Como el sitio que se les había 
puesto era estrecho, creyó que pronto 
se verían obligados a abandonar “la 
costa al majestuoso Río Negro, que 
tanto los ha defendido, y salir al 
campo raso donde los deseamos. o 
repasar el río para retirarse de 
nosotros”. 

El 26 al salir el sol, principiaron a 
tirotearse las descubiertas de ambas 
fuerzas, en los primeros cerros que 
están sobre Mercedes; se siguió una 
fuerte guerrilla que duró hasta las 
doce entre los brasileños, en número 
de 400 hombres mandados por el 
Coronel Bentos Manuel y las avanza- 
das patriotas, en número de 250, al 
mando del Capitán Felipe Caballero, 
destacadas por orden de Rivera, que 
también ordenó que los escuadrones 
de reserva se mantuviesen prontos 
por si cargaban los enemigos, “pero 
no pudimos conseguirlo — expresa en 
comunicación a Lavalleja — a pesar 
que la guerrilla era a quemarropa 
como sabe V.E. lo hacen mis drago- 
nes”. “Por nuestra parte — agrega — 
no ha resultado de la escaramuza sino 
un soldado herido levemente, y algu- 
nos caballos baleados, con más la 
partida de dos armas de chispa. Los 
enemigos no dudo que habrán recibi- 
do su perjuicio correspondiente, y 
además la observación de la bravura 
de nuestras tropas, su disciplina y 
subordinación, por las diferentes evo- 
luciones que repitieron tanto en avan- 
ce, como en retirada, de suerte que 
algunos oficiales del Gral. Abreu, han 
dicho que nosotros no somos como la 
gente de Artigas, a quien ellos tantas 
veces habían acuchillado, que ahora 
esta Patria era Udiavo”. Rivera expre- 
saba su satisfacción por ver reduci- 
dos “a estos enemigos orgullosos a un 
estado en que jamás se creyeron ver”; 
pues hacía ocho días que no habían 
podido “sacudir la incomodidad que 
les causan nuestras avanzadas”, y has- 
ta el 28 de agosto se mantuvieron sin 
hacer movimiento. 

Rivera había ordenado al Cnel. 
Laguna, que se hallaba de la otra 
parte del río Negro, que se le reuniese 
con todas sus fuerzas, dejando sola- 
mente en observación de aquellos 
puntos a los charrúas y a la Compañía 
del Capitán Mariano Paredes “porque 
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toda su gente es baqueana de aquellos 
destinos, para ir poniendo en descui- 
do a los enemigos, y darles después 
otro golpe como el del 21”. 

Pero a pesar de la guerrilla, des- 
pués de los tiroteos que diariamente 
tenían las avanzadas, se convocaban 
los oficiales de uno y otro ejército, y 
tenían largas conversaciones “bajo la 
palabra de honor de no seguirse 
perjuicio”; lo mismo hacían los solda- 
dos, prometiéndose seguridad; y Rive- 
ra expresa que como tal práctica “está 
en la esfera de los trámites de la 
guerra”, no había querido prohibir su 
uso, a pesar de un suceso acaecido el 
28 de agosto. Un Capitán del Ejército 
enemigo había convocado al baquea- 
no Ilario Diaz para hablarle algunas 
cosas, bajo la seguridad de su palabra 
de honor, lo que se efectuó estando 
ambos ubicados arroyo por medio; 
concluida la conversación, al retirarse 
el baqueano, el capitán brasileño le 
disparó un tiro diciéndole: “Toma 
Patria Gaucho”. 

Se dio parte de este hecho a Rive- 
ra, quien no quiso creer “que hubiese 
un Oficial que cometiese tal bajeza”, 
hasta que al otro día fue testigo de un 


suceso similar. 


Perfil del Caudillo 


(FRAGMENTO) 


Gaucho en el campo y patricio en la ciudad; astuto como un zorro 
y bravo como un león; tan liberal en el concepto de pródigo como en el 
de amigo de la libertad; conocedor del terreno del país sin que se le 
olvidase cerro ni cañada, y de las voluntades de los hombres sin que se 
le escapase gesto ni intención; patriarcalmente vinculado a su pueblo, 
desde las solémnidades de la vida doméstica hasta los grandes cuadros 
de la existencia colectiva, desde el padrinazgo de los óleos hasta la 
dirección de la batalla; mezcla de monarca electivo y de incoercible 
demagogo, de Juez libertador y de Caballero protector; y con la palabra 
que más típica y cabalmente lo caracteriza: caudillo. Caudillo de los 
grandes, es decir, de los primitivos, de aquellos de los tiempos genésicos 
en que ardía, como en el antro de los cíclopes, el fuego con que se forjan 
naciones, y en que las fronteras se movían sobre el suelo de América a 
modo de murallas desquiciadas. Estos, éstos fueron los caudillos 
gloriosos. Porque así como hay especies vegetales, que persistiendo al 
través de las distintas latitudes, se empequeñecen y desmedran a medida 
que se apartan del calor y la luz, y siendo colosales en el trópico son 
enanas en los climas fríos, de igual manera la talla del caudillo se 
empequeñece a medida que él se aleja de la venerada semibarbarie de 
la edad heroica y se aproxima a la plenitud de la civilización; y siendo, 
los caudillos, titánicos en las porfías por la formación nacional, donde 
representaban una energía necesaria y creadora, resultan pálidos 
remedos conforme nos acercamos a las postreras convulsiones de 
nuestras discordias civiles, donde apenas han solido representar una 
fuerza de regresión y de desorden. 


José Enrique Rodó 


Región pedregosa cercana al arroyo Maciel. Acuarela original de Juan Manuel Besnes e Irigoyen. 


158 


_— e XA AAA TR 


TN RE 


r 


ee ee 


HONRANDO A LOS HEROES 


por Luis Alberto de Herrera 


Discurso pronunciado en el campo de batalla del Rincón el 24 de setiembre de 1925 por 


el Dr. Luis A. de Herrera. Presidente del Consejo Nacional de Administración. 


Señores: Imperdonable habría sido 
la ausencia de los poderes de la 
Nación de este certero homenaje. 
rendido por el pueblo a quienes 
forjaron la Nación. 

1825 es nuestro año máximo. Has- 
ta el borde lo llena la gloria. Amojona 
el porvenir y grandes episodios lo 
definen; un desembarco, un acto de 
soberanía, una sorpresa y una carga. 
“Carabina a la espalda y sable en 


Gral. Fructuoso Rivera. 
Estudio de Juan Manuel Blanes. 
wi Original en el Museo Historico Nacional. 


mano”. La Agraciada. Florida, Rin- 
cón y Sarandí. Sobre esos cuatro 
firmes puntales mece su cuna la 
patria. 

La campana de los centenarios re- 
pica hoy por el Rincón y para cele- 
brar, jubilosos, esa hora sin olvido. 
aquí estamos reunidos y hermanados 
como los dedos apretados de un 
mismo puño. hombres de todas las 
ideas y ciudadanos de todos los 


sectores. 

Antes, en lo hondo del drama, el 
pasado nos dividió; ahora, en la bo- 
nanza, ese mismo pasado para siem- 
pre nos une. Hubo tiempo, atormen- 
tado. en que bastaba la afirmación de 
los unos para encender el iracundo 
mentís de los otros. Tiradas estaban 
las líneas, cortados a pico los criterios 
y vigilante a su espalda el fanatismo 
para castigar. como gesto de deser- 
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Exmo. Señor. 

En mi comunicación de 21 del 
corriente anuncié a V.E. desde el 
Perdido, que con la fuerza que consta 
en el adjunto estado, sacada de la 
División que se ha puesto a mis 
órdenes, me ponía en marcha con 
dirección al Rincón de Haedo, lo que 
verifiqué a las ocho de la noche de 
ese mismo día desde el Paso de la 
Tranquera, y al amanecer el 22 estuve 
sobre el Río Negro, en el Paso de 
Vera. La escasez de canoas y el 
tiempo lluvioso y contrario impidie- 
ron bastante mi pasaje, hasta que. 
venciendo no pequeñas dificultades, 
pude ponerme en la otra banda con 
toda la fuerza y caballada, cuya ope- 
ración concluí a las seis de la mañana 
del 23. Desde aquel momento em- 
prendí mis marchas con el mayor 
silencio y ocultación, favoreciéndo- 
me mucho para esto la localidad del 
terreno quebrado, tan a propósito 
para mis intentos; y sin haber sido 
sentido de los enemigos, logré aproxi- 
marme hasta el referido Rincón don- 
de, en la mañana del 24, sorprendien- 
do las guardias enemigas y atacando 
con resolución la tropa que había (en 
la custodia del ganado y caballadas y 
todo lo demás que se hallaba en aquel 
Depósito) fue completamente derro- 
tada y hecha prisionera; quedando a 
mi disposición todo el campo y cuan- 
to encerraba. Sabía con bastante cer- 
teza que el Coronel Jardín con 700 
hombres cargaba sobre dicho Rincón, 
y que se hallaba ya en San Francisco, 
pero nunca me persuadí que hiciese 
unas marchas tan precipitadas, que 
pudiese impedir la toma de las caba- 
lladas y mi regreso. Con este fin 
destiné sobre Sandú desde el Río 
Negro, al Capitán Don Mariano Pare- 
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PARTE DETALLADO DE LA 
BATALLA DE RINCON 


La 
AA 
Mr 


des con una partida, para que estuvie- 
se a la observación de dicha tropa y 
me diera los avisos necesarios de sus 
movimientos; pero cuando él llegó al 
paraje que le señalaba y por donde 
precisamente debían pasar los enemi- 
gos, eran las doce de la noche y ellos 
habían pasado a la oración porque 
venían haciendo las marchas más 
extraordinarias y precipitadas que po- 
día imaginarse. Yo había repartido 
algunas partidas a recoger caballadas, 
cuando fui informado por mis espías 
y por parte del mismo Capitán Pare- 
des, que los enemigos estaban inme- 
diatos a la Boca del Rincón. 

Enseguida recibí otro de que ya 
estaban en la parte interior y entonces 
mandé reunir mis partidas, y me puse 
en estado de esperarlos. 

Yo tenía la mayor confianza de que 
los enemigos debían ignorar el que 
nos hubiésemos introducido ya en el 
Rincón y por consiguiente, que se nos 
aproximarían como que venían a en- 
contrarse con sus amigos. Mis espe- 
ranzas correspondieron a los hechos, 
porque los enemigos se dejaron ver 
en tres Divisiones, y en aquella posi- 
ción marcharon sobre mí, hasta que 
pareciéndome oportuno, ordené que 
cuarenta tiradores mandados por los 
bravos Capitanes Don Gregorio Mas y 
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Don Manuel Benabídez, presentaran 
una guerrilla y cargasen a la primera 
División, lo que efectuaron, haciendo 
que ésta se replegase sobre la segunda 
a la que reforzó la tercera, mientras 
seguíamos al trote por un bañado casi 
intransitable. Yo iba a la izquierda de 
mis Dragones que formaban la dere- 
cha de mi línea y comandaba el bravo 
Capitán Don Servando Gómez. 

El centro lo componía la Milicia 
del Durazno, que comandaba el bene- 
mérito Coronel Don Julián Laguna; y 
la izquierda la Milicia de Soriano, 
que comandaba el valiente Capitán 
don Miguel Saens, a quien reforcé 
para sus operaciones, con el Capitán 
con ejercicio de Mayor del Detall 
Don José Augusto Posolo, cuyo calor 
y serenidad merecen toda mi conside- 
ración. En esta disposición llegamos 
sobre los enemigos, en tiempo que 
todavía no habían podido disponerse 
para la batalla. Sufrimos una descarga 
general, pero al cabo de ella, se 
hallaron los enemigos con los sables 
de nuestros bravos sobre sus cuellos. 

El terror, la confusión y el desor- 
den se apoderaron desde aquel mo- 
mento de los tiranos, que, no pudien- 
do soportar la presencia de los libres, 
volvieron cara poniéndose en una 
fuga vergonzosa. 


Más de tres leguas fueron persegui- 
dos y acuchillados por nuestros hé- 
roes, quedando todo aquel campo 
sembrado de cadáveres, armas y des- 
pojos. Un Capitán, tres Tenientes, 
cuatro Alféreces, siete cadetes, diez 
sargentos, siete tambores, dos corne- 
tas, veinte cabos y ciento cincuenta 
soldados prisioneros. Dos Tenientes, 
un Alférez, dos cadetes, dos sargentos 
y 28 soldados gravemente heridos, 
que por no poderlos conducir los 
remito a la Capilla Nueva. Ciento 
ochenta y nueve carabinas, ciento 
sesenta y siete sables, ciento sesenta y 
cuatro pistolas, ciento ochenta y tres 
cananas, 7.590 cartuchos a bala, diez 
lanzas, dos cajas de guerra, tres clari- 
nes y ocho mil caballos quedaron en 
nuestro poder; y en el campo de 
batalla más de ciento cuarenta muer- 
tos, entre ellos un Coronel, un Mayor 
y Oficiales de todas graduaciones. 

Por nuestra parte no hemos tenido 
más desgracia que, heridos muy leve- 
mente, el Capitán de Tiradores Don 
Gregorio Mas, el Teniente Dn. José 
Antonio Falcón, quince soldados en- 
tre ellos algunos de cuidado y siete 
muertos, como lo acreditan los esta- 
dos que adjunto. 

Los heridos muy gravemente de los 
enemigos que digo a V.E. mándé para 
Mercedes, fue precediendo primero 
un parlamento que mandé al General 
Abreu con el Capitán prisionero, di- 
ciéndole que en obsequio de la huma- 
nidad ordenase que recogieran al 
Hospital de la Capilla, todos aquellos 
muy gravemente heridos a quienes yo 
no podía cuidar de ningún modo por 
falta de cirujano, y por que las 
marchas que emprendía no me daban 
lugar. Regresó el Capitán con la con- 
testación de agradecimiento de aquel 
General y yo me puse en retirada, que 
hacía bastante trabajosa el número de 
prisioneros y caballadas que condu- 
cía, hasta que en el Paso del Palmar 
me alcanzaron 130 hombres que pedí 
de refuerzo para esta conducción, al 
Comandante de las tropas que había 
dejado en esta parte del Río Negro 
para operar sobre Mercedes. 

Los señores Jefes, Oficiales y tropa 
que componen mi División, son 
acreedores por su constancia, virtudes 
y sufrimiento, a que V.E. los distinga 
como merecen; y muy particularmen- 
te los que me han acompañado en la 
jornada del 24, cuyos nombres van 


expresados en el estado adjunto. To- 
do cuanto puedo decir a V.E. en 
obsequio de los que me acompañaron 
a dicha jornada, sería poco para lo 
que ellos han merecido y por lo 
tanto, lo dejo a la consideración de 
V.E. 

Con la misma particularidad reco- 
miendo a V. E. a los beneméritos 
ciudadanos, que ansiosos de la liber- 
tad de su Patria, han abandonado sus 
casas acompañándome en la campaña 
sin interrupción, y últimamente se 
han portado como los más bravos 
guerreros en la acción del 24, y son: 
Don Eugenio Devia, Eugenio Gueva- 
ra, Ramón Cardozo, Luis Guimera, 
Juan de Dios Padilla, Pedro Gómez, 
Manuel Guillén y Manuel Pereyra, 
cuyas virtudes, tan recomendables y 
su buen comportamiento en la bata- 
lla, me impulsan a rogar a V.E. por la 
consideración y recompensa que tan- 
to merecen, como así mismo a Vicen- 
te Viera y Gavino Morales, cuyos 
grandes sacrificios por la Patria los 
hace dignos de elogios. 

Yo, en medio de los transportes 
que me causa una victoria de este 
tamaño, felicito a V.E. y demás com- 


pañeros de armas por la parte que les 
toca, y tengo la satisfacción de anun- 
ciar a V.E. que toda mi División está 
en la mejor aptitud y con los más 
vivos deseos de emplearse en empre- 
sas de la salvación de la Patria. 

El señor Coronel Don Julián Lagu- 
na, que será quien conduzca este 
parte a las manos de V.E., le informa- 
rá de todas las ocurrencias que por 
menudo no cito, y como ha sido un 
testigo ocular de las operaciones, pue- 
de instruir a V.E. de todo. 

Dios guarde a V.E. muchos años, 
Campo en el Paso de Lugo y Setiem- 
bre 30 de 1825. 


Fructuoso Rivera 


P.D. Sería faltar a mi deber si no 
recomendase a la consideración de 
V.E., al benemérito ciudadano Hipó- 
lito Ensina, pues este individuo tiene 
tantos y tan distinguidos sacrificios 
hechos a la causa de la Patria en todas 
ocasiones, como en la referida jorna- 


da del 24. 
Rivera 


Exmo. Señor Gobernador y Capitán 
General de la Provincia Don Juan 
Antonio Lavalleja. 


Rivera hijo auténtico de la revolución 


(FRAGMENTO) 


Era un hijo auténtico de la revolución con las virtudes y los defectos 


inherentes a la época y al medio en que había formado su personalidad, 
Nadie más eficiente que él cuando se trataba de sublevar a las masas, 
de infundir en ellas un sentimiento colectivo. Su dominio del escenario 
geográfico que lo convertía en el primer baqueano del país, el 
conocimiento de los hombres adquirido en largos años de correrías, le 
permitían abarcar el conjunto de la vida nacional. Poseía un genio 
inquieto que daba a su personalidad formas cambiantes a través de las 
cuales se manifestaba una singular aptitud para la política, su verdadera 
vocación, más que la guerra. Tenía pasión por el mando, pero no porque 
le sedujera el poder como forma de imponer su autoridad a los demás; lo 
concebía como una fuente de recursos para llenar la misión paternalista 
del caudillo que el estado embrionario de nuestra sociedad había 
delegado en sus manos. Las ideas del liberalismo que la revolución había 
arraigado en forma confusa en todas las conciencias, encontraron un 
campo fecundo en su espíritu generoso y en su inclinación natural a 
gozar de la vida con holgura, haciendo que concibiera la tarea de 
gobernar a los pueblos como una misión de dispensar dones sin imponer 
deberes, de asegurar la libertad sin restricciones. 


Juan E. Pivel Devoto 
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ACTAS 


DE LA HONORABLE 
SALA DE REPRESENTANTES 
Y DE SU COMISION PERMANENTE 


DECRETO SOBRE AMNISTIA — SUELDO DEL INSPECTOR GENERAL — LIBERTAD DE VIENTRES Y 
EXTINCION DEL TRAFICO DE ESCLAVOS — RECLUTAMIENTO, CONTRIBUCION Y ADMINISTRACION CIVIL 
DE JUSTICIA — CREACION DE LA COMISION PERMANENTE — COMPETENCIAS DE LA COMISION PERMANEN- 
TE - SUSPENSION DE LAS SESIONES DE LA PRIMERA LEGISLATURA — ACTAS DE LA COMISION 


PERMANENTE - JURAMENTO DEL GOBERNADOR Y CAPITAN GENERAL JUAN A. LAVALLEJA — NEGOCIA- 


CION DE UN EMPRESTITO. 


En la Villa de San Fernando de la Florida a las siete de 
la noche del día primero de setiembre de mil ochocientos 
veinte y cinco; reunidos los Señores Representantes, se 
leyó, aprobó, y firmó la acta anterior. El Señor Pérez 
presentó a la consideración de la Sala un proyecto de Ley, 
y el Señor Presidente ordenó su lectura, y es del tenor 
siguiente: 

(DECRETO SOBRE AMNISTIA) 


“La Honorable Sala de Representantes de esta Provin- 
cia Oriental del Río de la Plata, usando de la Soberanía 
Ordinaria y extraordinaria que legalmente reviste, ha 
decretado lo siguiente:” 

“Considerando, que en los diversos períodos calamito- 
sos, que ha sufrido este país, padecieron en sus terribles 
sacudimientos hasta los seres más insensibles, y por lo 
mismo no dudando, que esta amarga experiencia, al 
desenvolverse el actual sistema, hizo temer a unos, 
persuadiéndoles su mismo temor, que era impracticable 
realizar su libertad; cuando otros, aturdidos con la 
sorpresa de un repentino cambio, no tuvieron lugar, ni 
aun para discurrir con acierto hacia el porvenir; y 
estando persuadida, que todo americano, no puede dejar 
de ser un decidido patriota, cuando ve en su suelo 
autoridades tan legítimas, libre y legalmente creadas, 
que jamás se vieron en ninguna otra época —ha graduado 
error de concepto, hijo de complicados momentos, y no de 
una mala intención, los extravíos en que algunos paisa- 
nos han incurrido, abrazando la opinión que creyeron 
más análoga, o en más próxima consonancia con sus 
verdaderos intereses— Y a estos extravios los remite por 
este decreto, que sanciona, a un perpetuo olvido, para 
que en virtud de él, en el término de un mes corrido desde 
su publicación, se incorporen a las filas de los valerosos 
defensores de la Patria, todos los que hubiesen desertado, 
o rehusado pertenecer a ellas; y para que los demás 
ciudadanos vuelvan al goce de este título. y prerrogati- 
vas, que como a tales les corresponden, sea cual fuere la 
situación, y circunstancias en que se hubiesen hallado 
respecto a opinión debiendo los que subsisten en puntos 
ocupados por los enemigos, abandonarlos en el término 

prefijado, sea cual fuere la conducta, que hasta ahora 
hubiesen desplegado”. 

“La Honorable Sala al sancionar este decreto se siente 
conmovida por la más lisonjera, y virtuosa sensación; y 
cuando los resultados no correspondiesen a su esperanza 
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le queda la dulce satisfacción de haber puesto en 
movimiento los resortes de su autoridad, para hacer 
felices a los desgraciados”. 

“Dado en la Sala de Sesiones de la Representación 
Provincial en la Villa de la Florida a primero de 
setiembre de mil ochocientos veinte y cinco”. 

Concluida la lectura del antecedente Proyecto de Ley 
se hicieron las observaciones que se estimaron oportunas, 
y discutido el punto, se acordó que el citado proyecto, se 
tuviera por tal Decreto, y que se pasara al libro 
competente, de donde debía transmitirse al Gobierno 
para su publicación y cumplimiento. Con lo cual se 
mandó suspender la sesión, ordenando se extendiera por 
Acta que firmó el Señor Presidente y demás Señores 
Representantes conmigo el Secretario que de ello certifi- 
co — enmendado — debiendo — vale. 


Juan Francisco de Larrobla, Diputado por Guadalupe 
Presidente 
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En la Villa de San Fernando de la Florida a las siete de 
la noche del día dos de setiembre de mil ochocientos 
veinte y cinco, reunidos los Señores Representantes, se 
leyó aprobo y firmó la acta de la sesión anterior. El Señor 
Pérez tomando la palabra, manifestó lo conveniente que 
sería, se pronunciase la Sala de algún modo, en favor de 
los oriundos del Africa; que nacían en este país, de padres 
esclavos, a imitación de lo practicado en todos los países 
libres de la América; y prohibición de introducir esclavos 
en la Provincia: Que este paso haría mucho honor a la 
Sala, demostrando al mundo los filantrópicos sentimien- 
tos de que se halla animada, y desterraría del país con el 
tiempo hasta el menor vestigio de tan ominosa servidum- 
bre a que la desmedida ambición de los hombres había 
conducido a sus semejantes; y después de una detenida 
discusión se acordó nombrar una comisión compuesta del 
mismo Señor Pérez, y el Señor Pereyra, para que 
presentase un proyecto que abrazase los dos puntos. 

Enseguida se hizo moción sobre el sueldo que se le 
debía asignar al Excelentísimo Señor Brigadier Don 
Fructuoso Rivera por su empleo de Inspector General, y 
hechas las observaciones que se consideraron oportunas, 


se acordó expedir el Decreto siguiente. 


da, 


(DECRETO QUE FIJA EL SUELDO DEL 
INSPECTOR GENERAL) 


“La Honorable Sala de Representantes de la Provincia 
Oriental en uso de la Soberanía ordinaria y extraordinaria 
que legalmente reviste, ha sancionado y Decreta, 


Artículo Unico. 


“El Excelentísimo Señor Brigadier Inspector General 
de la Provincia Don Fructuoso Rivera, disfrutará de 
cuatro mil pesos (de sueldo) anual (Les)), sin perjuicio 
del ((sueldo)) que le corresponda por su graduación. 

Dado en la Villa de San Fernando de la Florida a dos 
de setiembre de mil ochocientos veinte y cinco”. 

Con lo cual, el señor Presidente mandó suspender la 
sesión, y que se pasara({n)) al libro respectivo el Decreto 
antecedente, después de extenderse por acta que firmó 
con los Señores Representantes, de que yo el Secretario 
certifico — entre renglones — sueldo — vale — testado — 
sueldo — no vale. 


Juan Francisco de Larrobla, Diputado por Guadalupe 
Presidente 


Y AE @ ana. 


En la Villa de San Fernando de la Florida a las siete de 
la noche del día cinco de setiembre de mil ochocientos 
veinte y cinco; reunidos los Señores Representantes, se 
leyó, aprobó, y firmó la acta anterior. La comisión 
encargada de abrir dictamen sobre la esclavatura, presen- 
tó un proyecto de Ley del tenor siguiente. 

“La Honorable Sala de Representantes de esta Provin- 
cia Oriental, en uso de la Soberanía ordinaria y extraordi- 
naria que legalmente reviste, ha sancionado y decreta con 
valor y fuerza de Ley lo siguiente 

Para evitar la monstruosa inconsecuencia, que resulta- 
ría de que en los mismos Pueblos en que se proclaman, y 
sostienen los derechos del hombre, continuasen sujetos a 
la bárbara condición de siervos, los hijos de éstos, se 
declara: 


(DECRETO SOBRE LIBERTAD DE VIENTRES Y 
EXTINCIÓN DEL TRAFICO DE ESCLAVOS) 


1°— Serán libres sin excepción de origen todos los que 
nacieren en la Provincia, desde esta fecha en adelante, 
quedando prohibido el tráfico de esclavos de país 
extranjero. 

2°— Se reserva la Sala formar un reglamento sobre los 
objetos de esta ley, luego que las circunstancias lo 
permitan”. 

“Dado en la Villa de San Fernando de la Florida a 
cinco de setiembre de mil ochocientos veinte y cinco”. 

Concluida la lectura del anterior proyecto de ley, los 
Señores Representantes tomaron en consideración este 
punto, y después de haberlo discutido, y hecho las 
observaciones que -estimaron convenientes, se acordó 
aprobarlo mandando se tuviera por tal Decreto, transmi- 
tiéndose al libro con.petente, de donde se pasaría al 
Gobierno para su publicación, y cumplimiento. 

Enseguida el señor Anaya presentó otro proyecto de 
Ley, y el Señor Presidente ordenó su lectura, cuyo 
proyecto es del tenor siguiente: 


(DECRETO QUE ESTABLECIA NORMAS SOBRE 
RECLUTAMIENTO, CONTRIBUCION Y 
ADMINISTRACION CIVIL DE JUSTICIA) 


“Proyecto de Ley que el Diputado Representante que 
suscribe remite a la consideración de la Honorable Sala 
de la Representación Provincial para que mereciendo su 
aprobación lo sancione como Decreto. 

1°— Que los reclutamientos en el país para formar 
regimientos de primera línea en el Ejército Patrio, sean 
precisamente ejecutados con los hombres solteros, vagos, 
y mal entretenidos, o casados que por su ninguna 
ocupación, ni facultades correspondan a esta clase. Que 
los que comprendan a su vecindario, artesanos, y trabaja- 
dores, sean reservados para el cuerpo de milicia provin- 
cial, con arreglo a las necesidades de la guerra, y al buen 
orden interior de los pueblos; y de un modo que no 
destruya los interesantes ramos de la industria, pastura, 
y labranza. 

2°— Que no se impongan contribuciones directas en la 
Provincia: que si las urgencias de la guerra en la 
salvación del país, demandasen imperiosamente recursos 
por su libertad, y en que se hiciese indispensable la 
cooperación de sus fortunas; sea por una cuota del tanto 
por ciento sobre el íntegro caudal de cada propietario, 
que reglará la necesidad; debiéndose destinar para este 
caso, una comisión que nombrará el Gobierno para 
formar el cómputo aproximado del caudal que tuviere, 
con noticia de los Cabildos a que pertenezcan, y 
asociación de su Síndico Procurador. 

3°— Que la administración civil de Justicia deba 
deslindarse en causas de poca monta, y que no excedan 
de diez pesos, verbalmente, por los territoriales, Comisio- 
nados, o Alcaldes de barrio de los pueblos. Que los Jueces 
ordinarios la administren de igual modo hasta la suma 
de veinte pesos, y no más. Que éstos conozcan, y 
sentencien en primera instancia. Que el agraviado tenga 
su apelación (por ahora) ante el Gobierno de la Provin- 
cia; y que se le conceda el derecho de recurso en calidad 
de súplica, después de sentenciado, y hasta que el país 
pueda contarse en estado de consultar la creación del 
Tribunal de más alta autoridad, sobre los Juicios conten- 
ciosos. Florida setiembre tres de mil ochocientos veinte y 
cinco. Carlos Anaya”. 

La Sala tomó en consideración los puntos contenidos 
en el presente proyecto, y por su orden se hicieron las 
observaciones que se estimaron oportunas; y discutido 
suficientemente, se llamó a votación, la que resultó por 
mayoría en favor de la afirmativa. Por tanto, se acordó 
que el citado proyecto de Ley que había presentado el 
señor Anaya, se tuviera por tal Decreto, se expidiese en 
forma, y se transmitiera al Gobierno para su publicación y 
cumplimiento. Los Señores Vásquez y Pino presentaron 
dos memoriales, suplicando a la Honorable Sala, se les 
separase del cargo de Representantes por las justas 
razones que alegaban y la Sala después de tomar en 
consideración lo expuesto por dichos Señores, acordó 
admitir sus renuncias, con la circunstancia ( s ) de que 
deberían permanecer en el cargo de Representantes, hasta 
concluir o suspenderse los actuales trabajos, en cuyo acto 
se expediría un Decreto, mandando que en los Pueblos a 
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que pertenecen por su representación, procediesen a la 
elección de los que debían sustituirles”. 


(CREACION DE LA COMISION PERMANENTE) 


El Señor Presidente propuso, que si alguno de los 
Señores Diputados no tenía que presentar algún proyecto 
de primera necesidad, podía tratarse de la suspensión de 
los trabajos de la Sala, en el supuesto de que, en su 
concepto, se habían concluido los objetos primordiales 
que motivaron su reunión. La Sala tomó en considera- 
ción lo propuesto por el señor Presidente, y penetrada de 
que en las actuales circunstancias, no debía continuar sus 
trabajos; acordó se procediese al nombramiento de los 
tres Diputados que debían componer la comisión perma- 
nente, y hecha la elección por votación secreta resultaron 
electos los señores don Juan Francisco Larrobla, don Luis 
Eduardo Pérez, y don Gabriel Antonio Pereyra. Seguida- 
mente fue publicado el nombramiento de la citada 
comisión permanente y se acordó nombrar una comisión 
para formar un proyecto sobre las atribuciones de la 
citada comisión permanente, y fueron electos los señores 
Suárez, Anaya, y Núñez. Verificado esto el Señor Presi- 
dente mandó suspender la sesión, y que se expidiesen los 
decretos relativos a lo acordado, pasándose al Gobierno 
para su inteligencia, publicación, y cumplimiento, y se 
extendió por acta que firmó con los señores Representan- 
tes, de que yo el Secretario certifico. 


Juan Francisco de Larrobla, Diputado por Guadalupe 
Presidente 


ED E Y ee 


En la Villa de San Fernando de la Florida a las siete de 
la noche del día seis de setiembre de mil ochocientos 
veinte y cinco; reunidos los Señores Representantes, se 
leyó, aprobó y firmó la acta anterior. La comisión 
nombrada en sesión de ayer para abrir dictamen sobre las 
atribuciones de la Comisión permanente, presentó un 
proyecto a este respecto, y el Señor Presidente ordenó su 
lectura; el citado proyecto es del tenor siguiente: 


(COMPETENCIAS DE LA COMISION PERMANENTE) 


“Instrucciones que la comisión presenta a la Honorable 
Sala de Representantes de la Provincia Oriental para la 
comisión que de ella debe quedar permanente hasta la 
reunión ordinaria, según acuerdo de dicha Sala. 

1°.— Queda autorizada la comisión para abrir corres- 
pondencias del Congreso General Constituyente del Río 
de la Plata, del Ejecutivo Nacional, y de cualquiera otro 
Gobierno que las dirigiese a la Representación de esta 
Provincia, igualmente qne para contestarlas en los asuntos 
que comprendan lz» sanciones de la Sala. 

2°.— Que en materias de alta consecuencia, y que no 
estér. prevenidas en las sanciones anteriores, se haya de 
convocar la Sala extraordinariamente para resolver. 

3°— Cuidará de la observación de los acuerdos y 
decretos sancionados por la Honorable Sala, y que 
tiendan principalmente a la seguridad individual de los 
habitantes de la Provincia, y respetabilidad de sus 
propiedades, y demás que abrazan, bajo la jurisdicción 
del Gobierno Provincial, haciendo oportunamente las 
reclamaciones, y protestas a que hubiese lugar, ante quien 
competa, y a fin de no dejar ilusoria la intención que la 
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Sala se propuso en sus trabajos en favor de la libertad del 
país. 

4°.— Conocer y sancionar sobre los demás puntos 
señalados en los acuerdos y decretos que constan de actas 
de la misma Sala, sin declinar jurisdicción a las facultades 
y conocimientos que le están conferidas por ellas mismas. 

5°.— Cada uno de los señores de la Comisión perma- 
nente pueden reclamar, y pedir reunión extrádrdinaria de 
la Sala, ante el Presidente, y en caso de negado por uno de 
los Señores que la componen, la Sala podrá ser convocada 
por los dos restantes, de acuerdo con la necesidad que lo 
motive. 

6°.— Deberá igualmente convocarse dicha Sala en los 
casos prevenidos, o a solicitud del Gobernador de la 
Provincia, cuando lo creyese conveniente sin detenerse la 
comisión en examinar las causas que para ello le hayan 
impelido. Florida setiembre seis de mil ochocientos 
veinte y cinco. Carlos Anaya, Joaquín Suárez, Juan Tomás 
Nuñez”. 

Luego de acabada la lectura del antecedente proyecto, 
se tomó en consideración cada artículo por su orden, y 
hechas las observaciones que se juzgaron convenientes, se 
aprobó, y se ordenó se expidiese por Decreto, transmitién- 
dolo al libro de Decretos de la Sala, para pasarlo al 
Gobierno para su inteligencia y publicación. 

Enseguida el señor Barrios presentó una exposición 
dirigida a la Sala, suplicando se le exonerase del cargo de 
Representante, por juzgarse de más ((.....J) utilidad en las 
actuales circunstancias en la profesión militar, a que 
pertenecía. El Señor Lapido expuso lo mismo, y tomado en 
consideración por la Sala se acordó separarlos de la 
Representación Provincial y que al efecto se expidiese un 
Decreto, para que el Gobierno ordenase que en los 
Pueblos donde pertenecían los señores Vázquez, Pino, 
Barrios, Lapido y Tapia, procediesen al nombramiento de 
los que debían sustituirles, con arreglo a las instrucciones 
que libró el Gobierno Provisorio en diez y siete de junio 
del presente año, debiendo, entretanto esto se verifica, 
pertenecer dichos señores a la Sala de Representantes. En 
este estado (el señor Presidente) instó sobre la suspensión 
de las sesiones de la Sala por las justas razones que había 
aducido en la sesión anterior, y expidió el siguiente 
Decreto. 


(DECRETO QUE DISPONE LA SUSPENSION DE 
LAS SESIONES DE LA PRIMERA LEGISLATURA) 


“La Honorable Sala de Representantes de esta Provin- 
cia Oriental. usando de la Soberanía ordinaria y extraordi- 
naria que legalmente reviste, ha sancionado y decreta 

1°.— Hallándose concluidos los objetos principales que 
motivaron la convocación de la Sala, se suspenden sus 
Sesiones desde esta fecha. 

2°.— Llegado el día de recibirse del mando el Goberna- 
dor y Capitán General de la Provincia, se reunirá la 
comisión permanente, convocará a los Señores Diputados 
de más inmediata residencia para recibirle el juramento, y 
ponerlo en posesión del mando, con la misma solemni- 
dad, y validez, que si se hallaran presentes todos los 
individuos que la componen, dando parte al Gobierno 
para su conocimiento. 

Dado en la Villa de San Fernando de la Florida a seis 
de setiembre de mil ochocientos veinte y cinco”. 


Con lo cual, el Señor Presidente mandó se pasaran los 
Decretos al libro correspondiente: que se ([pasaran]) 
transmitieran al Gobierno para su inteligencia y publica- 
ción; que se gratificase con cien pesos de la Tesorería de la 
Provincia, a los empleados en la Secretaría de la Sala, y 
que se extendiese por acta, que firmó con los señores 
Representantes, de que yo el Secretario Certifico —entre 
renglones— el Señor Presidente — vale — testado — pasarán 
— no vale — enmendado — utilidad — vale. 


Juan Francisco de Larrobla, Diputado por Guadalupe 


Presidente 


— A Y A AAA 


(ACTAS DE LA COMISION PERMANENTE) 


COMISION PERMANENTE DE LA 
HONORABLE SALA DE REPRESENTANTES DE LA 
PROVINCIA ORIENTAL DEL RIO DE LA PLATA 


En la Villa de San Fernando de la Florida a los diez y 
seis días del mes de setiembre de mil ochocientos veinte y 
cinco. Los señores don Juan Francisco de Larrobla, y don 
Luis Eduardo Pérez, miembros de la Comisión permanen- 
te de la Honorable Sala de Representantes de esta 
Provincia, estando en la Sala destinada a sus sesiones, 
dijeron: que hallándose enfermo en el Tala el señor 
Diputado don Gabriel Antonio Pereyra, y teniendo que 
determinar la Comisión Permanente el día en que debe 
recibirse del mando el Excelentísimo señor Gobernador y 
Capitán General; en uso de las facultades que les están 
concedidas por la Ley de treinta y uno de agosto, artículo 
tercero; nombraban, y efectivamente nombraron al señor 
Diputado Don Carlos Anaya para miembro de la expresa- 
da Comisión permanente, hasta tanto el Señor Diputado 
Pereyra se halle restablecido, y pueda desempeñar su 
cargo —cuyo nombramiento se hará saber al electo para 
que en el día siguiente concurra a esta Sala a tomar el 
asiento que le corresponde— Y se mandó extender por 
acta que firmaron los dos Señores, de que yo el Secretario 
certifico. 


Juan Francisco de Larrobla, Diputado por Guadalupe 
Luis Eduardo Pérez, Diputado por la Villa de San José 


A A Y ae 


En la Villa de San Fernando de la Florida a los diez y 
siete días del mes de setiembre de mil ochocientos veinte 
y cinco. Reunidos los señores Don Juan Francisco de 
Larrobla y Don Luis Eduardo Pérez, miembros de la 
Comisión Permanente, compareció el Señor Diputado 
Don Carlos Anaya, y habiéndose leído el acta anterior 
tomó posesión interina en la misma comisión. Enseguida 
se acordó que en el día diez y nueve del presente mes, se 
reciba del mando de la Provincia, el Excelentísimo Señor 
Brigadier General en Jefe Don Juan Antonio Lavalleja 
nombrado Gobernador y Capitán General en sesión de 
veinte y dos de agosto anterior, previo el juramento de 
Ley, que debe prestar, en el Templo, ante la Comisión 
Permanente, y señores Diputados de inmediata residen- 
cia. En consecuencia se encargó al Señor Larrobla la 
participase al Gobierno Provisorio, al Excelentísimo 
Señor Gobernador y Capitán General y a los Señores 
Diputados con Manuel Calleros, don Simón del Pino, y 
Don Ignacio Barrios. Y se mandó extender por Acta, que 
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Reproducción facsimilar de la última 
página del acta correspondiente 
al juramento de Lavalleja. 


firmaron conmigo el Secretario que de ello ((doy fey) 
certifico — testado — doy fe — no vale. 


Juan Francisco de Larrobla, Diputado por Guadalupe 
Luis Eduardo Pérez, Diputado por la Villa de San José 


A > A A 


(JUAN ANTONIO LAVALLEJA PRESTA JURAMENTO 
AL TOMAR POSESION DEL CARGO DE 
GOBERNADOR Y CAPITAN GENERAL) 


En la Villa de San Fernando de la Florida a los diez y 
nueve días del mes de setiembre de mil ochocientos veinte 
y cinco. Reunida en el Templo la Comisión Permanente 
de la Honorable Sala de Representantes de la Provincia 
Oriental, y los señores Diputados Don Manuel Calleros, 
Don Simón del Pino, Don Ignacio Barrios; el Señor Don 
Juan Francisco de Larrobla ocupó el lugar de Presidente 
que le correspondía en virtud de que los señores Diputa- 
dos reunidos, formaban la misma Representación de la 
Sala, conforme a lo sancionado en Decreto de seis del 
corriente, artículo segundo, número diez y ocho. En este 
estado fue anunciado que el Excelentísimo Señor Briga- 
dier General en Jefe del Ejército, Don Juan Antonio 
Lavalleja, se dirigía ante la Honorabilidad a prestar el 
juramento de Ley. La Sala nombró entonces una comi- 
sión para recibirle y conducirle al asiento que le estaba 
destinado. Ácto continuo se apersonó Su Excelencia 
acompañado del Gobierno Provisorio, de los Jefes princi- 
pales del Ejército, y de su Estado mayor, y colocado en su 
asiento; el Señor Presidente mandó se leyese la acta 
celebrada por la Honorable Sala de Representantes en 
veinte y dos de agosto último anterior, en la cual 
constaba la elección de Gobernador y Capitán General 
en la persona del Excelentísimo Señor Brigadier Don 
Juan Antonio Lavalleja; y el (mismo) Decreto de seis del 
corriente número diez y ocho, en cuyo artículo segundo, 
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autoriza a la Comisión Permanente, y demás señores 
Diputados de inmediata residencia, para recibirle el 
juramento de Ley, y ponerlo en posesión del mando con 
la misma validez, que si se hallaran reunidos todos los 
Representantes. Concluida su lectura, el Señor Presidente 
puesto en pie, recibió al Excelentísimo Señor Gobernador 
y Capitán General, que estaba del mismo modo, y con la 
mano derecha sobre los Santos Evangelios; el juramento 
acordado por la Honorable Sala, en 26 de agosto en la 
forma siguiente: 

¿Juráis desempeñar la autoridad que os es conferida 
por la Soberanía de la Provincia de Gobernador y 
Capitán General bien y fielmente? 

¿Juráis ser exacto en el cumplimiento de las Leyes, 
obedeciendo y haciendo obedecer las que ha sancionado, 
y en adelante sancione la Sala de Representantes? 

¿Juráis respetar la Seguridad individual e inviolabili- 
dad de las propiedades? 

¿Juráis defender y sostener la Libertad del Estado bajo 
el sistema Representativo Republicano? 

Y habiendo contestado a cada uno de los artículos, el 
Excelentísimo Señor Gobernador y Capitán General, 
diciendo “Si, juro” —el Señor Presidente repitió— “Si así 
lo hiciereis, Dios y la Patria os feliciten, y si no, Dios y la 
Patria os hagan cargo”. Enseguida se cantó por el Cura 
Vicario, un solemne Tedeum en acción de gracias al Ser 
Supremo, y concluida esta piadosa ceremonia, Su Exce- 
lencia se retiró con la comitiva de Estado a la Casa de 
Gobierno, a recibirse del mando, y el Señor Presidente 
ordenó se extendiera la presente Acta, que firmó con los 
señores Diputados, y el Excelentísimo Gobernador Y. 
Capitán General, de que yo el Secretario certifico — entre 
renglones — mismo — vale. 


Juan Francisco de Larrobla, Diputado por Guadalupe 
Luis Eduardo Pérez, Diputado por San José 
Juan Antonio Lavalleja 


Felipe Alvarez Bengochea, Secretario 
— @ A A A ——Á 


En la Villa de San Fernando de la Florida a los veinte y 
un días del mes de setiembre de mil ochocientos veinte y 
cinco. Reunidos los señores de la Comisión Permanente 
de la Honorable Sala de Representantes de la Provincia 
Oriental; el Excelentísimo Señor Gobernador y Capitán 
General se apersonó, y expuso; la urgente necesidad que 
había de recibir dinero a premio sobre las rentas y 
propiedades de la Provincia, para atender los gastos 
indispensables que se originaban con motivo de la 
presente guerra. En consecuencia la comisión tomó en 
consideración la justa propuesta de Su Excelencia y 
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después de una detenida meditación, acordó expedir el 
Decreto siguiente: 

“La Comisión Permanente de la Honorable Sala de 
Representantes de esta Provincia Oriental a propuesta del 
Excelentísimo Señor Gobernador y Capitán General, en 
consecuencia del artículo 2° de la Ley de 31 de agosto 
anterior, transmitida al Gobierno para su publicación en 
cinco del corriente mes, y considerando que las necesida- 
des del Estado exigen gastos desproporcionados a la 
actual situación de sus habitantes, que obligados a apelar 
a las armas para recobrar el dominio de su suelo natural, 
han abandonado aquellas ocupaciones y labores, que 
forman la riqueza pública; y deseando además proveer de 
medios competentes, para ocurrir a los gastos que 
demandan las atenciones de la guerra, que con tanta 
justicia sostienen; ha venido en Decretar lo siguiente: 


(DECRETO QUE FACULTA AL GOBIERNO PARA 
NEGOCIAR UN EMPRESTITO DE UN MILLON DE PESOS) 


Art. 1*.— Queda el Gobierno facultado para negociar un 
empréstito de un millón de pesos, valor real, cuyas bases 
serán las siguientes: 

1*.— El Capital será redimible en el término de veinte y 
cinco años contados desde la fecha que se realice, y el 
interés que se reconozca, será el de un seis por ciento 
anual. 

2°.— Para el pago del interés se afectan los productos 
de las contribuciones territoriales, y derechos de tránsito 
que se establezcan. : 

3°— Se afectan a la amortización del capital los. 
productos de la enajenación de todos los terrenos llama- 
dos realengos, y lo que produzca (n) la de los llamados 
propios de la Ciudad de Montevideo. 

4°— A los propietarios de fondo del empréstito se les 
admitirán las cantidades que posean en él, por su valor 
representativo en pago de los terrenos realengos, que se 
expresan en el artículo anterior, o de cualquiera otra 
propiedad pública, que el Gobierno se proponga, y 
determine enajenar. 

Art. 2°— El Gobierno podrá realizar el empréstito por 
entero, o por partes, según lo exijan las necesidades de la 
Provincia, y queda contraído preferentemente para los 
gastos de la guerra. 

Dado en la Villa de San Fernando de la Florida a veinte 
y un días del mes de setiembre de mil ochocientos veinte 
y cinco. 

Enseguida se suspendió la sesión, mandando la Comi- 
sión permanente se extendiese por acta, que firmó 
conmigo el Secretario que de ello certifico. 


Juan Francisco de Larrobla, Diputado por Guadalupe 
Luis Eduardo Pérez Felipe Alvarez Bengochea, Secretario 
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